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MINISTRO EXTRAORDINARIO
DE LA CONFIRMACION EN TIERRA DE MIS1ONES

Para comprender el sentido del presente decreto, cony ene anticipar
unas nociones canónicas relativas al territorio de Misiones.

La primera división territorial de la Iglesia, que abarca el mundo en-
tero, es en territorio de la jerarquia ordinaria y territorio de Misiones.

Territorio de 1a jerarquía ordinaria es aquel en que están plenamente
constituidas las provincias ec!esiásticas, con su sede arzobispal metropoli-
tana, diócesis sufragitneas y parroquias. Territorio de Misiones, aquel en
gut fO existe tal constitución, antique si está dividido o en vicariatos o en
prefecturas apostólicas, y aun a veces, como ahora la China, en provincias
y diócesis, pero con una ordenación incipiente ; y cuasiparroquias. Es región
o de infieles, donde niâs bien hay que propagar la fe católica ; o de herejes
y cismáticos, donde existen pocos católicos y hay que restaurar la religión.

Tanto el uno como el otro territorio está sujeto a la jurisdicción su-
prema del Romano Pontifice; el cual, para el gobierno de los territorios de
la jerarquia ordinaria, se sirve de todas las Congregaciones Romanas: y
para el régimen de las tierras de Misiones se vale de la Sagrada Congrega-
ción de Propaganda Fide (can. 252).

Diócesis es la parte del territorio de la jerarquía ordinaria confiada a
un Obispo, que la rige en nombre propio, y no en nombre del Sumo Pon-
tifice. Vicariato Apostólico y Prefectura Apostólica son porciones del te-
rritorio de Misiones encomendadas a un Prelado, oue  as gobierna, no en
nombre propio, sino en nombre del Papa : de ahi su nombre. Los vicaria-
tos son regiones principales en donde va ya un tanto desarrollado el cato-
licismo y suelen estar regidas por un Prelado investido de la dignidad epis-
copal. Las prefecturas, porciones o de menor momento, o donde la religión
católica se halla en un estado incipiente, gobernadas generalmente por Pre-
- lados, que no suelen ser Obispos.

Parroquia territorial es una porción última del territorio diocesano, con
su peculiar iglesia y pueblo determinado y propio rector, que ejerza
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la cura de almas; a la cual pertenecen los fieles por,razón del domicilio o:
cuasidomicilio que tengan en dicho territorio (can. 94). Parroquia personal,'
aquella porción, más bien de fieles que de territorio, encomendada a n'a
sacerdote como propio pastor; no por razón del domici!io o cuasidomicilio"
en determinado lugar, sino por otro título distinto,  V. gr., de lengua de
nacionalidad, de rito, de familia, de profesión, etc. Tales son las dos pa-!
rroqUias mozárabes de Toledo y la de Santa María de la Corticela, en •
Santiago de Compostela; a la cual pertenecen todos los extranjeros
viven en aquel arciprestazgo, as parroquias militares, etc.

Parroquia mixta puede llamarse aquella a la cual pertenecen los fieles
de determinado territorio, pero por razón de otro titulo distinto del d
cilio o cuasidomicilio en él ; v. gr., por razón de familia o rito. Es decir,
Parroquia mixta es la que tiené territorio cumulativo con la territoriru
súbditos dentro de él por otro título. Así son as dos mozárabes de Toledo
y la de la Corticela. Quasiparro quia, una de las porciones en que sue.en
estar divididos los vicariatos y prefecturas apostólicas, coil su propio r-2c-
tor a modo de párroco (can. 2 I 6).

El decreto de la S. Congregación Sacramentos r4 septiembre
de 1946, que constituye al párroco ministro extraordinario del sacrammto
de la confirmación, dejaba la incertidumbre dc si se extendía también a los
quasipárrocos.

El P. 'JACINTO FERNÁN DEz, en esta misma revista (1), exc'uía (lei de-
creto a lgs cuasiparrocos, por las siguientes razones: a) La Sagrada Con-
gregación de Sacramentos no tiene competencia en tierra de Misiones.
b) Los territorios de Misión ya tienen un indulto parecido o mils copio-
so. c) Si el decreto quisiera incluirlos, los designaría con su propio nomEre
canónico de cuasipárrocos. d) En los nn. I, 3, 6, 7 de la parte dispositiva
se habla de parroquia, párroco, ciudad episcopal, Obispo diocesano, Ordi-
nario diocesano; y no se usa término alguno jurídico relativo a territorios
de Misión. e) En el n. 9 se manda que el Ordinario del :ugar envie a la
S. Congregación de Sacramentos, al principio de cada año, relación del
número de confirmados por los ministros extraordinarios. Si el decreto
alcanzase a los cuasipárrocos, era natural que prescribiese semejante rtla-
ción hecha a la S. Çongregación de Propaganda Fide.

Nosotros, sin desconocer la fuerza de estas razones, no les reconocíamos
valor convincente (2): a) El decreto de la S. Congregación de Sacra-

(I) Algunos minis,. extraord. de la confirm. Mayo -a	 ). 650.

.(9) Sal Terrae, marzo 1948, p. 175.
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mentos es un decreto Aprobado por Pío XII en forma especifica: "Idem
Sumnms Pontifex huic sacro Dicasterio mandavit ut decretum
hula leges ab Ipso certa scientia et ;natant deliberatione probatas"...
"Pius Pp. XII decretum... approbare et Apostolica Auctoritate munire
dignatus est, contrariis quibuslibet, etiam speciali mention(' dignis, minime
obstantibus." Por esta aprobación especí fica quedó el decreto) elevado a la
categoría de ley papal. Y cl Papa tiene jirrisdicción tanto sobre el terri-
torio de Misiones, como sobre el de la jerarquía ordinaria. Claro está que
aun siendo ley papal pudiera limitarse al territorio de la jerarquía ordi-
naria, sin extenderse a las tierras ole Miiones; pero esta limitación habría
de colegirse de otra parte, no del solo hecho de estar dado el decreto
por medio de la S. Congregación de Sacramentos.

También el decreto Ne tentere, sobre la forma del matrimonio, fué
dado por la S. Congregación del Concilio, 2 de agosto de 1907 (3), y
aprobado por Pío X en forma especifica, como ley, casi con las mismas
palabras que el 'decreto de la S. Congregación de Sacramentos; y tovo
fuerza obligatoria aun en el territorio de Propaganda Fide.

b) Es verdad que los territorios de Misiones tienen indulto narecido
o más copioso; pero tal indulto no afecta directamente a los cnasipárrocos,
sino a los Vicarios y Prefectos .Apostólicos; los cuales pueden delegar a los
misioneros; mientras que el presente decreto se dirige directo e inmedia-
tamente a los sacerdotes, constituyéndolos él mismo ministros de la con-
firmación. Y en algunas cosas no es tan amplia la facultad dada a los
Vicarios y Prefectos Apostólicos para constituir ministros extraofdinarios,
como nuestro decreto; que los constituye aim en la ciudad episcopal. Podría,
pues, decirse que e 1 decreto constituye a todos los cuasipárrocos ministros
de la confirmación para el peligro de muerte; sin perjuicio de otra facultad
mils amplia que tal vez les conceda el Vicario o Prefecto Apostólico

e) Reconocemos que en la letra c) del decreto no se designa a los
cuasipárrocos con su propio nombre; pero tampoco se designa con nombre
peculiar ninguno de los sacerdotes en él comprendidos ; porque tal vez pre-
firió consignar solamente las condiciones comunes que han de reunir todos
ellos, para gozar del indulto, y estas corldiciones las reúnen los cuasipit-
rrocos.

d) No se advierten en el decreto términos jurídicos relativos a los
territorios de Misiones; pero, congrua congruis ref erendo, a ellos se pueden
tal vez aplicar los de la jerarquía ordinaria; ya que bajo el nombre de
párroco se comprenden también los cuasipárrocos (can. 451, § 2, n. ();

(3) Acta S. Sed., 40, 525.
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y con el nombre de Ordinarios de los lugares se designan también los

Vicarios y Prefectos Apostó!icos (can. 198).

e) En el indulto, que éstos tienen para designar ministros de la ccu-

firmación, no se exige que envíen a la S. Sede relación de las confirma-

ciones adi-ninistradas por los ministros extraordinarios; no habría, pues,

por qué exigírsela de las administradas en virtud del decreto de la S. Con-

gregación de Sacramentos. "Quod ob gratiam alicuius conceclitur, non est
in eius dis pendium retorquendwm" (4). •

Rara vez sucederá que los cuasipárrocos tengan necesidad del indulto

otorgado por la S. Congregación de, Sacramentos, va que, por lo común,

sus Vicario: -, o Prefectos Apostólicos les habrán provisto de otro mayor.

Pero si alguno careciese de esta facultad concedida por el Vicario o Pre-

fecto Apostólico, como puede suceder, por ejemplo, en la sede del vica-

riato o de la prefectura, juzgaríamos más conforme a la mente del legis-

Jador que a ese tal alcance o la letra a) o la letra c) del decreto de la Sa-

grada Congregación de Sacramentos; a fin de que los moribundos de

aquellas tierras no se vean privados del favor que el Padre común de los

fieles concede benignamente a los de acá.

Tal era nuestra opinión.

Sea de esta cuestión lo que fuere, parece que muchos Ordinarios de

las Misiones no consideraron aplicables a los cuasipárrocos aquel decreto;

y por eso pidieron a la S. Sede que se otorgasen aquellas y mayores fa-

cultades. El Sumo Pontífice, por medio de la S. Cong. de Propaganda

Fide, se dignó acceder a tales preces, en virtud del presente decreto.

Carácter. Está dado por la S. Cong. de Propaganda, y aprobado por

el Papa en forma especifica, según parece. Pues aunque no lleva aquellas

cláusulas del decreto de la S. Congreg. de Sacramentos: "luxta lege.s ab

Ipso eerta scientia et matura deliberation(' probatas" "Pius Pp. XII de-

cretum... approbare et Apostolica Auctoritate munire dignatus est, con-

trariis quibuslibet, etiam speciali mention(' dignis, minime obstamtibt“" ;
persuaden la aprobación especifica en primer lugar la intención del Papa,

que es declarar ,extendido a las tierras de Misiones el decreto dado part el

territorio de la jerarquía ordinaria y por él aprobado en forma específica.

Además, las últimas palabras del nuevo: "Praesens decretum Sanctitas
Sua conf ici publicique fut-is fieri mandarit."

Por co'nsiguiente, tiene fuerza de ley pontificia:

(I) Reg. Iur. 61 in Sexto,
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MINISTROS EXTRAORDINARIOS CONFIRMANTES

En el decreto de la S. Cong. de Sacramentos n. i se enumeran taxa-
tivamente los siguientes (dunataxat):

1. 0 Los párrocos territoriales, gut son casi los únicos.
2. Los párrocos personales MIXTOS; no los puramente personales, que

no tienen determinado territorio.
3." Los vicarios parroquiales que ejercen la cura de almas en una pa-

rroquia incorporada a una persona moral eclesiástica, como un cabildo
tedral, un Monasterio, etc. (can. 471). En tales parroquias el párroco es la
misma persona moral; pero ésta no puede por si misma ejercer la cura
de almas; y ha de nombrarse un sacerdote, que como vicario la ejtrza
eXclusivamente. Este vicarió es ministro extraordinario de la confirmación:

En España no existen tales parroquias incorporadas, ni tales vicarios.
Suprimió!as el art. 25 del Concordato de 1851. .

4. 0 Los vicarios ecónomos. Son los sacerdotes designados para regir
una parroquia vacante

Son verdaderos vicarios ecónomos, aunque no se les dé este nombre,
los llamados sirvientes o encargados de parroquia; a saber, aquellos sacer-
dotes que además de la parroquia en que residen, y que administran como
párrocos o ecónomos, sirven a - otra parroquia vacante, con todos los de-
rechos y obligaciones de párroco en lo concerniente a la cura de -almas.
Tales sirvientes o encargados sólo se diferencian de los ecónomos en el
nombre: no se los llama ecónomos de la segunda parroquia, sino•encar-
gados o sirvientes de ella, para no darles toda la paga integra de !os ecó-
nomos, que a esta parroquia corresponde.

Tanto los ecónomos como los encargados o sirvientes de parroquia va-
cante tienen potestad de confirmar en sus respectivas parroquias.

Y el coadjutor o el párroco más vecino que, a tenor dei can. 472, n. 2,
asume el regimen de la parroquia vacante hasta  la designación del vicario
ecónomo?

Niéganlo algunos, como el P. JACINTO FERNÁNDEZ; porque su regimen
es esencialmente interino; o porque no es vicario ecónomo. Pues en el ca-
non 472 se contraponen: el § I dice: Vacante paroecia: I.° Ordinarius !oci
in ea quamprimum constituat idoneum vicarium oeconomum... 2. 0 Ante
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oeconomi constitutionem, paroeciae regimea... assumat interim vicarius co_
operator... ; si vicarii desint, parochus

Ninguna de las dos razones nos convencen. Ese coadjutor o párroco
que asume el regimen de la parroquia vacante, conforme al n. 2, es un
verdadero vicario ecónomo designado ab ipso iure; mientras que el del
n. I es nombrado ab hominy, por decreto del Ordinario del lugar ; en
esto se diferencian, en el nombramiento; en cuanto a los poderes no se
distinguen, también el del n. 2 asume el regimen de la parroquia sin res-
tricciones, que el canon ninguna !e pone.

Tampoco nos hace fuerza la razón de la interinidad. Es cierto que el
ecónomo a lure es de suyo interino; pero también lo es el ecónomo ab 1w-
mine, el cual desea el derecho que dure lo menos posible, y que se nombre
cuanto- antes párroco en, 'propiedad, en el término de seis meses (ca-
non 458, I55); que el uno tenga tal vez un poco más de interinidad
que el otro, no hace al caso; ei presente decreto no hace depender de eso
la potestad de confirmar : concédesela al vicario ecónomo, sea cualquiera
su duración.

Así que nosotros incluiríamos e» la letra b) del n. i entre los cons.i-
tuídos ministros de la confirmación a estos vicarios ecónomos a jun.'.
El, en efecto, es el único sacerdote que tiene la jurisdicción total en la'
parroquia vacante; y no sería conforme a :a mente del legislador que en
ese- tiempo de interinidad, que puede ser más o menos largo, quedase la
parroquia desatendida en este asunto.

5." Aquellos sacerdotes a quienes exclusiva y establemente está eneo-
mendada la plena cura de almas ed 'cierto territorio 1/ con determinada
igles:a, con todos los derechos v . obligaciones de los párrocos.

Este es el punto más difícil y debatido del decreto. Como no se men-
cionan con nombre especial los sacerdotes comprendidos en esa letra, de
ahí las diversas opiniones. Unos dan a este pasaje una interpretación es-
trechísima. Según ellos, no se refiere a territorios o instituciones de de-
recho común o que tienen en él figura jurídica ya definida, como lo son las
de los cuasipárrocos en tierras de Misiones, los vicarios auxiliares (ad-
iutores) qtte desempeñan una parroquia; cuyo párroco se halla plenamente
impedido de ejercer su cargo, por enfermedad, por Vejez, etc., los cuales
en España se llaman regentes o coadjutores in, capite; los Vicarios sustitu-
tos, que rigen una parroquia en ausencia del párroco; sino se refiere solo-
mente a territorios del todo peculiares, conStituídos por on derecho par-
ticular, como son las rectorías o capellanías exentas, las "exposituras" y
cualquier otro territorio constituido a semejanza de éstos.
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Otros admiten una interpretación algo mils amplia. Ac ste sentir nos
atenemos. En concreto creemos • qtte son ministros extraordinarios de la
confirmación en virtud (le la letra c) del decreto:

i) Los encargados de territorios nullins paroeciae, que no han sido
adjudicados a ninguna parroquia, ni se ha erigido parroquia en ellos.. Hoy
es caso muy raro en las regiones de la jerarquía ordinaria. Tales terr;to-
rios se designan con diversos nombres : cxposituras, rectorados, etc., y st

rigen por derecho particular. Los encargados de ellos se llaman curati,
cxpositi, rectores, etc. Tienen plena cura de almas exclusiva y derechos
parroquiales, y se equiparan a los párrocos (5):

A esta c'ase pertenecen los encargados de una 7 , ..earía perpetua consti-
tuida con territorio desmembrado de una parroquia e independiente de
ella, cual puede constituirla el Obispo en virttid del can. 1427; ya que
tiene territorio propio, y jurisdicción parroquial plena, estable y exclusiva.
Por tanto, éstos son ministros de la confirmación.

Por el contrario, no se comprenden en este grupo, ni los juzgamos
ministros extraordinarios de la confirmación, los capellanes de rectorías
o capellanías exentas de la cura parroquial, existentes dentro de la parro-
quia, aunque tengan plena potestad de párroco, inc'uso para asistir a los
matrimonios de los súbditos a el confiados, dentro del territorio de su
jurisdicción.

Pueden erigirlas los Obispos, conforme al can. 464, § 2. Tales son
o pueden ser los hospitales, asilos, cárceles, colegios etc. (6).

El P. JACINTO FERNÁNDEZ los considera incluidos en la letra e), como
ministros de la confirmación.

Op6nese a esto la respuesta de la S. Cong. de Sacramentos, 30 diciem-
bre 1946, citada por ZPIRBA (7), seem la cual no están incluidos en la
letra e) los capellanes de cuatro instituciones de cierta población, • exentas
de la jurisdicción parroquial, a saber : el hospital mayor, el manicomio,
un asilo de ancianos y un hospital de tubercuosos, los cuales capellanes
gozan de plena potestad parroquial, incluso para asistir a los matrimonios.

La razón principal de la respuesta, afiade ZERBA, parece ser que dichos
capellanes no tienen territorio propio, sino que están dentro del territorio
de la parroquia, aunque en lugar exento.

Y así nos Parece a nosotros. Pues así como puede el párroco asistir
válidamente a los matrimonios dentro de esos lugares exentos (8), así tam-
- —

(5) PRIMMER, Manante lur. Can., q. Man unie Theol. Mar., III, 757.
(0) CAPPELLO, De SaCTRIII., III, 088.
(7) Commentarius in Decretum "Spiritus Sancti munera", p. 54:
(8) S. C: de Saeram., 13 mar. 1910 ad 8; Arta Ap. Sed., 11, 193,
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bier' puede administrar en ellos la confirmación; y por consiguiente ya no
quedan desatendidos en este punto, aunque sus capellanes no tengan po-
testad de confirmar; que es la mente del. Decreto.

2) Vicarios sustitutos de los párrocos ausentes, :y Vicarios auxiliares
o regentes de parroquia? Es manifiesto que estos, con su propio nomhre,
no se hallan expresados en el decreto. alcanzará el indulto? La ma-
yoría, tal vez, de • los escritores, fijándose en la letra, los excluyen. Algunos
los incluyen, como e! Excmo. Sr. BLANCO, Obispo de Orense, sin dar ra./..6n
alguna ni ponerlo en tela de juicio (9); y el Sr. JIIVANY: (i0), el cual los
juzga comprendidos en la letra c), por reunir todas las condiciones en ella
requeridas.

A nosotros nos parece que con una interpretación equitativa, teniendo
en cuenta la mente y voluntad del legis . ador, y sin violentar la letra de
la ley, se los pudiera considerar inclui(los en la letra c).
, En efecto, tales vicarios; a) Tienen la plena cura de las almas en el
territorio de :a parroquia, el cual, mientras ejercen su cargo de vicarios,
puede considerarse territorio propio de ellos, en el •que tienen verdadera
jurisdicción ordinaria, aunque vicaria (can. 474, 475) ,

 con .su iglesia pa-
rroquial. En cuanto a los regentes, me refiero solamente a aquellos vica-
rios que suplen en todo al párroco impedido. b) Tienen la cura de almas
de un modo que •puede considerarse jurídicamente estable; ya que la ejer-
cen en virtud de su cargo eclesiástico con potestad ordinaria, aunque de
hecho tal vez no dure mucho tiempo. • c) Asimismo, la tienen de un modo
que puede decirse exclusivO. Pues aunque el párroco  de derecho conset va
su • jurisdicción, de hecho, mientras está ausente de !a parroquia, no tiene
la cura de almas, no la ejerce ni puede ejercerla; y lo mismo se diga del
párroco impedido por su ancianidad, enfermedad mental, impericia, ce-
guera u otra causa permanente. Y para nuestro efecto no poder ejercer
la cura de almas equivale a no tenerla, según el adagio filosófico, frustra
est potentia <lime non reducitur ad action. En cambio, el vicario sustituto
y el regente, mientras permanecen en este car.go, tienen la cura de amas
dc derecho, A, de hecho exclusivamente.

Y la tienen con todos los derechos y deberes de los párrocos. Pues esta
cláusula ha de tomarse en un sentido moral, aunque les falte un derecho,
como el: de los frutos beneficiales, o alguna ob!igación, como la de la
misa pro populo; moral y humanamente hablando se entiende que tieaen
todos los derechos y deberes de los párrocos en lo tocante a la cura de

(9). Bolet. del Obis)). de Orense, 1947, Ti. 	P. 33.

Apostolado Sr:Ny(101W, 1917, pp. 203-206.
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almas. Del vicario sustituto dice el can. 474: Locum parochi tenet in 3,n-
nibus quae ad curan animal-um spectanft. Del regente. el can. 475, § 2:

Si in omnibus suppleat parochi vicem, ira ontnia et officia competunt.

parochorum proprio, excepta missae apOcatione pro populo; quae paro-
chum gravat. La misa pro populo de suyo tampoco compete al sustitwo;
pero puede encomendársela ,e1 párroco ausente (can. 466, § 5); y deberá
encomendarla al sustituto y no a otro, si él no pudiere aplicarla. Otro
tanto diríamos si el párroco imposibilitado no pudiera celebrar la misa
pro populo; es obvio que entonces se encargue de ella el regente. cm la
debida retribución.

Se objeta: i) Si el decreto hubiese querido que el indulto alcanzase
a los vicarios sustitutos y a los regentes, los hubiera nombrado con su
propio nombre que tienen en el Código; así como nombra la letra b) a los

vicarios ecónomos.
Resp.: Ciertamente es extraño que así no lo hiciera; pero si a ellos les

cuadra la letra c), ¿por qué excluirlos? La mente y la voluntad del egis-
lador es que no haya territorio donde los moribundos carezcan de un
nistro extraordinario que pueda administrarles la confirmación.
bien : las parroquias quedarían pfivadas de tal ministro y sus moribundos
sin posibilidad de recibir este sacramento si no estuviesen incluidos en la
letra c) los sustitutos y los regentes. Porque ni el párroco ni el Obispo
pueden delegarlos, según el mismo decreto.

2) El régimen de los sustitutos -y regentes es muy interino, para paco
tiempo; no es extraño, pues, que para los casOs, que entre tanto ocurran,
no haya provisto el decreto; no existirá por eso continuo y permanente
daño espiritual para los moribundos de aquella parroquia.

Resp.: a) Parécenos ajeno a la bondad y amor de la Iglesia para con
sus hijos, que mueran en esa interinidad, dejarlos privados de este sacra-
mento. Así como provee a todas sus necesidades espirituales, ordenando
que no haya momento en que la parroquia quede desatendida, ¿por qué
la va a desatender en las interinidades del sustituto y del regente en cuanto
a la confirmación de los moribundos, negándoles la potestad de confirmar?

b) También el regimen del vicario ecónomo es.interino, v. por volun-
tad del Código debe durar lo menos posible (can. 458, 155); y, sin em-
bargo, el ecónomo está constituido por el decreto ministro de la confir-
mación.

e) • Pongámonos en la realidad: y la realidad es que existen, al 'ne-
nos en España, muchas parroquias administradas años y años por

tutos y regentes. Será humano y equitativo que todos los moribundbs de
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tales parroquias durante tantos años se vean pri-vados de este sacramento,
que el Papa ha querido facilitarles? ¡Hoe abhorret a moribus Ecclesiae!

Y adviértase que los fieles que llegan al trance de la muerte sin haber
recibido la confirmación, si no -son tantos en diócesis diminutas, como las
de Italia, que el Obispo puede recorrerlas fácilmente con frecuencia, son
muchos muchísimos, en as diócesis extensas, como las españolas v las de
la América latina.

Tan grave daño se evita incluyendo en el decreto a los sustitutos v
regentes.	 4

3) Se añade: La facultad de confirmar es un privilegio muy grande,
que la Iglesia no quiere conceder a cualquiera.

Resp.: No es privilegio el indulto que concede el presente decreto, es
ya una potestad 'a iure, aneja al oficio de párroco y asimilados; potestad.
por tanto, ordinaria (can. 197).

'Ademas, si en decretos anteriores la Igesia atendía a la dignidad y

honorific4ncia de las personas, para conferirles la potestad de co'nfirniar.

hoy . prescinde de esa consideración, y sólo se fija en las personas que están
más en contacto con los fieles, para facilitarles la recepción del sacramento.
No S2 trata de honrar a los sacerdotes, sino de favorecer a los fieles: Sans
populi suprema lex esto.

Por .fin, se fía la Iglesia de los ecónomos para proveer en todo al bien

espiritual del pueblo, incluso con la administración de este sacramento; se
fía de los sustitutos y regentes para todo lo perteneciente a la cura de
almas; e:y solo para esto no ha de fiarse? Persona por persona, tan

digno puede ser el sustituto y el regente como el ecónomo; v con muchí-
sima frecuencia sucede que el sustituto de un párroco es el párroco vecino.

No SON MINISTROS EXTRAORDINARIOS: I: Los vicarios cooperadores
• o coadjutores, que se dan a las parroquias que, o por la muchedumbre de

los feligreses o por otras causas, no pueden ser bien administradas por el
párroco solo (can. 476). Aunque sean de . las llamadas coadjutorías bide-
pendientes, filiales, ayudas de parroquias, rectorías, si éstas son porción
del territorio parroquial; aunque al coadjutor se le den en ellas todas las

atribuciones de párroco. Pues carecen de territorio propio, ya que su te-
rritorio pertenece a la parroquia y el párroco conserva sobre él su juris-
dicción, bien que cumulativa con la del coadjutor, y siempre podrá aquél
administrar allí la confirmación.

2.° Ni los capellanes castrenses.--Cierto ordinario castrense consul-
tó: Estos capellanes, para todos los efectos, ejercen con sus soldados el
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oficio de párrocos: dentró de los limites de los hospitales militares, de los
cuarteles, etc., desempeñan todas las funciones parroquiales. Podrán con-
siderarse como párrocos personales con territorio propio, aunque cumulá-
tivo? En caso negativo, pide que se les conceda la facu:tad d confirmar.

La S. Cong. de Sacramentos, 2 en. 1947, respondió : Non expedire:
no conviene. De donde se deduce que en virtud del decreto estos capellanes
no tienen facultad de confirmar (ii).

La razón principal • nos parece ser que carecen de territorio propio,
ya que el hospital militar y el cuartel perteneien al territorio del párroco
territorial; y aunque tal vez sean exentos  ciel párroco, puede este confirmar
allí, Como puede válidamente asistir a los matrimonios.

3. 0 Ni el Vicario General y el Vicario Capitular—Aunque son Ordi-
narios diocesanos„ no les compete por el decreto la potestad de confirmar;
ya que éste no los incluye en ninguna de las tres tetras.

4.° Ni los capellanes o rectores de lugares píos, Como' colegios, hos-
pitales, cárceles, etc. Aunque semi tal vez exentos de la cura parroquial,
tampoco están comprendidos en el decreto, por la razón arriba indicada.

5." Ari el Rector del seminario.—No obstante ser el seminario exento
de la jurisdicción parroquial, y tener el rector en el el oficio de párroco,
exceptuada la materia, matrimonial (can. 1368.), el decreto no le otorga
la potestad de confirmar, por la misma razón.

6.° Ni los Superiores de eomunidades religiosas, pun exentas, aurnue
tienen la cura de almas con respecto a sus súbditos y a todos los que día
y noche moran en la casa religiosa. por razón de servicio, educación, hos-
pedaje o enfermedad (can. 514, § I).

En suma, la mente del legislador, al designar los ministros extraordi-
narios de la confirmación, podemos condensarla .en esta fórmuta: Que en
todo territorio parroquial o nullius paroeciae haya siempre un .sacerdote
provisto de la potestad de cónfirmar a los moribundos; v uno solo.

MINISTROS EN TERRITORIOS DE MISIONES.-El presente decreto de
la S. Congregación de Propaganda está dado en forma comisorio .volun-
larria, esto es, no concede direct(a e inmediatamente a los cuasipárrocos ni
a otros sacerdotes la facultad de confirmar, sino que otorga a los Ordi-
narios de los lugares dependientes de aquella Congregación poder de con-
cedérsela (can. 38, 54).

Es ésta una notable diferencia del decreto de la Congregación de Sa-
cramentos, que está expedido en forma' graciosa, para las regiones de la

( I ) ZERBA, p. 16.

- 658 -

Universidad Pontificia de Salamanca



MINISTRO EXTRAORDINARIO DE LA CCNFIRMACION EN TIERRA DE MISIONES

jerarquía ordinaria; ,concediendo la facultad de confirmar directameitte
a los párrocos y demás sacerdotes en el enumerados.

Ordinarios locales en tierras de Misiones son los Vicarios y Prefectos
Apostólicos y los Obispos de las diócesis sujetas a :a S. Congregació•.1 de

Propaganda, los Vicarios Generales y los que a falta de - éstos interina-
mente les suceden en el régimen, por prescripción 'del derecho o por las
constituciones aprobadas. No son tales los Superiores Mayores de las re-

ligiones c:ericales exentas (can. 198).
Confirmantes.--Y a qué sacerdotes pueden estos Ordinarios conce-

der la facultad de confirmar en virtud del presente decrefo! A cuatquier
acerdote que reúna estas dos condiciones: Syr sadito del concedente;

b) ejercer cura de almas.
Tienen cura de almas: a) los cuasi párrocos, aunque todos son amovi-

bles (can. 454, 4), y no puede decirse que poseen la cuasiparroquia en

•propiedad, la cual no es beneficio eclesiástico.
b) Asimismo, los vicarios sustitutos que los suplen en sus ausencias,

y los suplentes en las en fermedades n otros casos	 imposibilidad, encar-

gándose de todo el ministerio pastoral.
Tal interpretación nos parece sugerida por la misma cláusula general

del decreto: "Omnibus sacerdotibus sibi subditis curanique animarum ge-
rentibus." Si quisiera el legisl odor incluir a solos los cuasipórrocos lo

*hubiera expresado con alguna frasc exclusiva, v. gr., dunitaxat, como la

usó el decreto de la S. Cong. de Sacramentos.
Además lo persuade la intención del Papa, quefu condescender con

los Ordinarios de Misiones, dando las mismas o mayores facultades que

a los sacerdotes de la jerarquía ordinaria. Sería limy poca generosidad

y perjudicial al bien de aquellas pobres almas reslringir a solos los cuasi-

párrocos el poder de confirmar.

c) Y no nos . parece exageración que puedan dichos Ordinarios cun-
fer r la misma facultad aun a los vicarios cooperadores o coadjutores

los cuasipárrocos; pues en cierto modo también los coadjutores ejercen
cura de almas, o tienen cargo cuasipárroquial, aunque no pleno. El decreto

de la S. Cong. de Propaganda no exige que los sacerdotes tengan la plena

cura de almas, como . lo requiere el decreto de la S. Cong. de Sacramentos.

En favor de los dichos coadjutores habla la siguiente respuesta de

la misma Propaganda, 12 abr. 1933: Pregunt6se si en la facultad dada a
los Ordinarios de la China el 31 de agosto de 1908, para dispensar de
la forma sustancial del matrimonio en los casos de verdadera necesidad,

con potestad de subdelegarla aún habitualmente a los rectores de las
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siones, bajo las palabras missionum rectoribuss en las tierras de Misiones,
donde están canónicamente erigidas las cuasiparroutnas, se comprenden
también los vicarios cooperadores.

Respuesta: Affirmative. A saber: los Ordinarios de China, según el
decreto 109 del primer concilio chino, pueden subdelegar aquella tacultad
aun a los vicarios cooperadores de los tuasipárrocos (12).

Aunque en este documento no se - trata de la confirmación, se ve por
61 el concepto en que es tenido el coadjutor del cuasipárroco, ya que
se le comprende bajo las palabras missionum rectoribus.

Si acaso en las diócesis incipientes sujetas a la Propaganda estuviesen
erigidas verdaderas parroquias, diríamos que el Ordinario de ellas podría,
en virtud de este decreto, otorgar la facultad de confirmar a los párrocos
y vicarios parroquiales, incluso a los cooperadores o coadjutores, según
lo que acabamos de decir.

Todo esto parécenos que cede en apoyo de lo que sosteníamos pard
el territorio de la jerarquía ordinaria: que en virtud del -decreto de 'a
S. Cong. de Sacramentos pueden confirmar, no sólo los párrocos•y los vi-
carios ecónomos, sino también los vicarios sustitutos del párroco ausente
y los regentes o coadjutores in ca pite, que hacen en todo las veces del
párroco permanentemente impedido de ejercer su ministerio Parroquial.

JI

SU/ ETOS CONF R NI AN DOS

Là potestad que el decreto de la S. Cong. de Sacramentos concede a
los ministros extraordinarios no es una potestad ilimitada, sino restrin-
gida.

.una potestad meramente territorial a saber, el ministro no pue-
de válidawnte usar de ella fuera de su territorio; en cambio, dentro de
él puede ejereitarla aún en los lugares exentos de su jurisdicción o cura
pastoral (n. 2).

Puede, pues, el ministro extraordinario administrar la confirmación
aun en los seminarios, asilos, hospitales, casas religiosas de todas clases ,
aun exentas, y demás instituciones sitas dentro de su territorio.

En su territorio puede administrarla, no sólo a sus - súbditos por razón
del domicilio o cuasidomicilio, sino también a los extraños que en él se

—

(12) 	 (H. it Illen! ono lit 	 S. rung. (le Propaganda..., n 11'7

— (mu
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hallen, como vagos o forasteros, y a las personas exentas de su jurisdic-
ciOn pastoral, como los regulares, los moradores de casas pías sustraídas
por el Obispo de la cura parroquial y encomendadas a un capellán, etc.
(can. 464, § 2).

Mas fuera de su territorio a nadie puede administrarla válidamente,
ni siquiera a sus propios súbditos o feligreses.

2. Aun dentro' de su territorio no puede válidamente administrarla
sino sólo a los que por enfermedad grave se hallen en verdadero pelig ro
de muerte, del Owl se prevé que morirán (n. 2). Notemos los términos
la concesión:

a) A los fieles de toda edad, sexo y condición ; con tal que conste one
están bautizados.

b) Enfermos graves: no a los sanos, aunque se hallen en verdadero
peligro de muerte por causa extrínseca, como una batalla, un naufragio,
un incendio, 'etc. Ni a los enfermos leves.

La gravedad ha de apreciarse prudenc'almente, a juicio de un discreto
medico o del párroco u otra persona experimentada; teniendo en cuenta
la naturaleza de la enfermedad, la edad y constitución física del enfermo
y demás circunstancias.

No basta enfermedad g rave, o sea notable o que mucho aflija al en-

fermo, como que basta para que las religiosas puedan llamar a cualquier
sacerdote aprobado para confesar mujeres, y confesarse con él cuantas
veces quiera durante la en fermedad, aunque ésta no entrañe peligro de
muerte (can. 523). Requiérese para la confirmación enfermedad grave y
peligrosa de muerte.

e) En. verdadero pc/aíro de muerte por la enfermedad . ,

Peligro de muerte le define el CARDENAL IYANNI BALE "Mud rerun, dis-
crimen in quo cum: quis constitutus est, ipsum et superesse et occumberel
posse utrunique est vere gravit erque probabile" (13); o sea; aquel estado
de cosas en el cual es verdadera y sólidamente probable lo uno y 'o otro:
que sobreviva o que muera quien en tal estado se halla. Articuloi de la
muerte de suyo es el trance o momento de la muerte, o aquel estado en
que la muerte es moralmente cierta e inminente. Pero en el derecho, para
los efectos, el peligro y e artículo de la muerte se equiparan, se tow.an

por una misma cosa.
A la enfermedad se equipara la veja-, en ls que la persona está en

peligro de morirse por consunción; y así, al tal anciano se le puede adrni-

(13) Sommola Theol. Mor., 1. 38.
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nistrar la extrema unción (can. 940 ,	 ; y lo mismo la confirmación por

el ministro extraordinario. Senectus ipsa est morbus, dice CICERÓN. •

zir se podrá administrar a una. driatura nacida antes de tiempo, y (:tie
por su falta de desarrollo u otro defecto corre verdadero pe!igro de
muerte?

Algunos lo niegan, porque el Papa solamente concede esta facultad

para el peligro de muerte por enfermedad, y esa criatura no está enferma.
Parécenos una interpretación demasiado rigorista v ajena a la mente

del Papa. ¿Qué más enfermedad que esa falta de desarrollo que impide
a ese nifío recién nacido el ejercer las funciones vitales y por eso se muere?

juzgaremos para este efecto de peor condición que a un anciano

que se muere por consunción, sin otra enfermedad?
d) En verdadero peligro de muerte, del cual se prev, que morirá.

Las pa'abras del decreto de la S. Cong. de Sacramentos: "in zero mortis
periculo sint constituti, ex quo decessuri praevidentur", a primera vista
parecen exigir un peligro • mayor que el que basta para poder administrar
el Viático y la extrema unción ; a saber, un peligro próximo) e itunineme,
en el cual se prevé la muerte segura.

Sin embargo, juzgamos con ZERRA, Subsecretario de la S. Cong. de
Sacramentos (14), que aquellas palabras por el uso equivalen a las usadas

por el Código en materias semejantes o análogas : "urgente mortis pc-
riculo" (can. 1043, 1644, 1046); y en suma parecenos equivantes a lo
que en el derecho se entiende por peliy ro de muerte„ conforme a la defi-
nición del Cardenal D'Annibale; y según lo que a tenor de la común
terpretación basta para poder administrar la extrema unción (can. 940, § );
sin que se requiera una previsión cierta de la muerte, bastando una conje-
tura prudente de que el enfermo morirá; la cual, sin embargo, no excluye
la probabilidad de !a curaci6n. Tal es también el sentir de BER6H (15).

"Según el texto del decreto, escribe el Excmo. Sr. BLANCO, Obispo
de Orense, no se requiere que el enfermo esté cii articulo dc muerte; basta
que exista verdadero peligro que hay de prever con probabilidad la muer-
te" (16) .

A la verdad, querer dar una interpretación más severa al texto, exi-
giendo una certeza moral de la muerte, seria expuesto a innumerables es-
crúpulos y angustias; y a peligro de que muchos muriesen sin la confir-
mación, contra la voluntad de la Iglesia.

14) 	Comment. in Ileevelti (u , I). tli2
(15) Nouvelle llOvue Theologiritte,	 p.
,in) 	 nortin,	 p. 35.
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No se ha de retrasar tanto este sacramento, que el enfermo adialto
haya ya perdido el uso de la razón; pues el mismo decreto prescribe para
los adultos que se los disponga e instruya para su fructuosa recepción ;
y no excluye la hipótesis de que puedan convalecer después; ya que (lice
que, si convalecieren, se les dé instrucciones sobre los misterios de la fe,
la naturaleza y efectos de este sacramento (p. i, n. 5). Además, es de
advertir que se debe administrar también a los niños, aun antes del uso
de razón; los cuales fácilmente y sin pensarlo pueden por enfermedad
venir al trance de la muerte. Por lo cual el sacerdote debe evitar con
prudencia los dos extremos: de una apresurada y prematura administra-
ción del sacramento, exponiéndole al peligro de nulidad;' y de su nimia
dilación, a riesgo de que los fieles mueran sin la confirmación.

Por eso estimamos que el peligro de muerte necesario y sufici-ente
es el que se requiere y basta para administrar la extrema unción.

El mismo decreto nos da pie para esta interpretación, pues dice en

el n. 6 que en' la inscripción de la confirmación administrada por ministro

extraordinario se debe hacer constar: "Collata est... urgente mortis pe-
riculo."

Dudas. a) Requiere el decreto enfermedad grave. j_Podrá el ministro
extraordinario administrar la confirmación a una persona que va a sufrir
una operación quirúrgica peligrosa?

Distinguiríamos. Si la operación procede de enfermedad grave, con
peligro de muerte en el sentido explicado, puede administrarla; en oto

caso, no.
Es de advertir , que aunque el ministro extraordinario no puede con-

ferir la confirmación a los que se hallan en peligro de muerte, no por

enfermedad, sino por motivo extrínseco, como a los soldados que van a

entrar en batalla, a los reos condenados a muerte que van a ser ejecuta-

dos, puede administrarla a los mismos desde el momento en que reciban
la herida o golpe mortal; pues desde este momento ya puede decirse con

verdad que se hallan en peligro de muerte por enfermedad. La cual se

define: "habitus cuiusgue corporis contra noturam, qui eius usum
riorem face (1 7): una disposición o estado del cuerpo contrario a la
naturaleza, el cual deteriora el uso del cuerpo. Y así el soldado- y el reo
y el operado, una vez heridos, pueden recibir la extrema unción (f 8).

b) Asimismo requiere 7. ,crdadero peligro de muerte. ;Será válida la

( ( 7) Aulus Gelius, L 4, 9. ex Labeone.
(18) REGATILLO, lus Sacrarnentarium, 1, 793.
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confirmación si el peligro objetivamente no existía, pero el ministr. o le
juzgó realmente existente?, v. gr., en un desmayo repentino.

Respondo: Si el ministro, considerando las circunstancias, sin temeri-
dad, con prudencia subjetivamente coligió que la enfermedad era grave v
peligrosa de muerte, válida y lícitamente confirió la confirmación, v no hay
que repetirla. Tal criterio se sigue en otras materias análogas del derecho.
Lo contrario sería expuesto a multitud de escrúpulos y ansiedades.

Hasta aquí lo relativo al sujeto confirmando, según el decreto de la
S. Cong. de Sacramentos.

EN TÍERRA DE MISIONES.--Semej antes son los requisitos exigi(los por
el decreto de la Própaganda; a saber, el sujeto es: a) cualquiera, Milo o
adulto; b) súbdito o no súbdito del sacerdote confirmante ;	 (lcntro o fuera
del lugar de la residencia del Obispo; d) que se halle dentro de la
cunscripción misional propia del confirmante; e) en peligro de mtierte.
tas dos condiciones requiérense• para la valide .L. de la confirmación.

Respecto a la última son de notar dos cosas: I." El decreto de la Pro-
paganda ert el texto no exige que el peligro de muerte provenga de en fer-
medad. Según esto podría el sacerdote confirmar aún a !os que se hallen
en peligro de muerte por causa extrínseca, por ejemplo, pena capital, ba-
talla inminente, naufragio, incendio, etc. Pero en el título dice: qui e.i -

gravi morbo in periculo mortis sunt constitati; y a esto hemos de atener-
nos. Aquí vale el aforismo: A rubro ad nigrum valet illatio.

2.	Tampoco usa la frase e:r . quo decessuri praev:dentur, empleada
por la S. Cong. de Sacramentos; en la cual hallaban piedra de tropiezo
algunos para exigir peligro de muerte moralmente cierta.. Por consiguiente,
bastará aquel peligro serió de muerte que basta para administrar la ex-
trema unción.

Y esto es una razón más para que interpretemos con esta amplitud el
peligro de muerte en las regiones de la jerarquía ordinaria.

III

AUSENCIA DEL OBISPO

La congregación Sacramentaria al uso de la facultad de confirmar
pone esta condición: Con tal que no pueda tenerse el Obispo diocesano o
que éste se halle legítimamente impedido para administrar por sí mismo la
confirmación; y no :se haya a 'la mano otro Obispo en comunión con la

—
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Sede, Apostólica, aunque sólo sea titular, cl cual pueda sustituirle sin gran
inconveniente (n. 3).

Con esta restricción quiere el decreto salvaguardar la autoridad y dig-
nidad del Obispo ante el pueblo cristiano, 'Como ministro Ordinario de la
confirmación; y procura que en lo posible los fieles adquieran o conserven
un gran aprecio de este sacramento, viendo que, a poder ser, debe admi-
nistrarle el Obispo mismo y no un simple sacerdote.

La imposibilidad de tener Obispo, o el impedimento para disponer de
él, puede ser de orden físico o de orden moral. De orden físico, v. gr.. la
distancia, la enfermedad, las ocupaciones, el gasto que tendría que hacer
el Prelado, v. gr., alquilando un automóvil para ir a la casa del enfermo,
aunque ésta no se halle lejos, etc. De orden moral, ciertas consideraciones
que debidamente tomadas en cuenta le retraigan de ir allá. Por ejemplo,•
un impedimento moral puede ser la odiosidad que pueda acarrearse el
Obispo si acude a unos enfermos y por justa causa no acude a otros, lo
cual daría pábulo a la Maledicencia. Otro, la repugnancia o temor reve-
rencial del enfermo o de su familia, glue por ello se resiste a que el Obispo
en persona entre en su casa; mientras que no tiene tanta dificultad en que
vaya allá el párroco.

Porque entendemos que la imposibilidad y el impedimento pueden es-
tar : o de parte del Obispo o de parte del enfermo o de su familia, etc.
Así COMO acerca del can. 1098 declaró la Comisión de Intérpretes que el
grave incommodum, para que pueda contraerse matrimonio ante solos tes-
tigos, es, no sólo el que amenace al párroco o al Ordinario o al sacerdote
delegado, sino también el que amenace a ambos contrayentes o a uno solo
de ellos (19).

Puede ser una imposibilidad absolute o relativa, a saber, una dificultad

notable, atendidas las circunstancias.
El impedimento e inconveniente debe ser verdadero y notable.

Todo lo cual ha de ser de apreciación moral y prudencial. Si acaso hu-

biese duda sobre la existencia o suficiencia del impedimento o del incon-

veniente, puede el párroco proceder a la administración del sacramento.

Pues si para la dispensa, que es minus le gis, dispone el can. 84, 2 que, en

la duda sobre la suficiencia de la causa, lícita y válidamente, puede pedir-

se y concederse la dispensa, ¿por qué no ha de decirse lo mismo de la ad-
ministración de este sacramento por el ministro extraordinario, ya que

(10) 3 mayo 1915; Ada ljm Sed., 37, 149.

— 665 —

Universidad Pontificia de Salamanca



EDUARDO FERNANDEZ REGATILLO, S. I.

eSta potestad ahora es ordinaria o aneja por la ley al oficio del párroco?
(can. 197):

Juzgamos que por regla general, al menos en las diócesis españolas,
existe esa imposibilidad o difictiltad suficiente de tener al Obispo para la
confirmación del enfermo; y que el Obispo tiene impediment() bast ante
para administrarla a domicilio, por sus ocupa6ones, etc. Y esto no sola-
mente fuera de :a ciudad episcopal, sino también dentro de ella.

Hasta . el presente en España los Obispos no se han cobsiderado en la
obligación de administrar la confirmación a los moribundos ; y de hectic

nun .ca han solido ir a las casas a administrarla; sin duda que se tenían

por suficientemente impedidos para ello. Ahora el presente decreto no les
impone mayor obligación que antes. Luego por lo común pueden conside-

rarse legítimamente impedidos.
Más aún, ahora menor incomodidad o inconveniencia bastará para tx-

cusarse de ir el Obispo a las casas para confirmar a los moribundos que
antes porque antes, si el Obispo no la administraba, el moribundo moría
sin confirmación; mientras que ahora*, impedido el Obispo, nuede el párro-
co administrarla.

.Lo que aquí decimos se confirma con• la doctrina de gravísimos auto-
res antiguos, COMO LA CROIX, LUGO, LOS SALMANTICENSES según los

cuales no peca el Obispo que deja sin confirmar a un moribundo; porque

le excusa la incomodidad y el uso común (20).

Lo mismo afirman graves autores modernos, como LEHMKUHL, Theo!.
Mor., II, 137; NOLDIN, Theol. Mor., III, 90. Porque si la administra a
uno y no a otro, da motivo de escándalo; y si quiere satisfacer a todos, se
impone una carga muy pesada. CAPPELLO, De Sacram.,1, 207 (1938), con

razón juzga que han de considerarse las circunstancias. Si el moribundo
vive cerca del palacio episcopal, de suerte que sin ningún inconveniente
pueda ir allí el Obispo para confirmarle, ¿quién dirá clue no está obligado
a ello ni sub levif

OLT será preciso que el párroco en cada caso pregunte al .Obispo si pue-
de ir .a la casa de tal enfermo para confirmarle?

Fuera de la ciudad episcopal por lo común no será esto necesario, por-

que es manifesto que el Obispo tiene suficiente motivo para no ir. Dentro
de la ciudad episcopal, en muchos casos tampoco sera necesario, v. gr.. si
es notorio que el Prelado está ausente, enfermo, impedido. En otros el
mismo Obispo podría dar normas, indicando cuándo pueden llamar!.. y

(20) S. ALFONSO, Theol. Mor., I. 6, n. 175.
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cuando no. Si no ha dado tales normas, ni consta que está impedido, aví-
sesele en cada caso. La costumbre que él establezca de ir o de no ir, puede
también suministrar al párroco y a los fieles una norma pa-.-a llamarle o
no llamarle.

Si avisado el Obispo, se excusa de ir a la casa del enfermo, aun en el
supuesto de que se excusare sin causa, el párroco puede administrar la
confirmación, pues no es quien para juzgar 'a excusa del Obispo; ni es
razón que el enfermo se muera sin confirmación.

Podría disminuirse mucho, sobre todo en las ciudades episcopales. la
necesidad de administrar la confirmación a los enfermos graves, si el
Obispo anunciase con cierta frecuenCia confirmaciones generales; y los
párrocos y padres de familia cuidasen de que a ella acudiesen los feligreses
y los hijos que no estuvieren confirmados.

CUESTIÓN IMPORTANTE
Como acabamos de ver, para el uso de la facultad de confirmar el pá-

rroco se pone como condición que no se pueda disponer del Obispo: "Hac
facultate uti possunt... dummodo Episco pus Xoecesanus haberi non pos-
sit..."

Pues bien; esta condición, afecta a la valide, . de la confirmación
administrada por.el párroco, o sólo a la licitud? En otros términos:
inválida la confirmación administrada por el párroco, prescindiendo del
Obispo, aunque éste fácilmente pudiera confirmar al enfermo, y lo haría

si le avisasen, o solamente será ilícita ta' confirmación?
Muchos la tienen por inválida. Así el P. SABINO ALONSO, O. P. (21).

La razón es porque, según el can. 39, las partículas si, dummodo y otras

equivalentes son esenciales para la valide.5 de los rescriptos.
Opinamos que el can. 39 solamente establece una presunción general

sobre la fuerza de la partícula condicional; presunción que difícilmente

se destruye, a no ser que la misma cláusula declare clue solamente se refiere

a la licitud. Pero esto último puede colegirse de a misma materia del res-

cripto (22). Mas dejando a un lado esta cuestión general, en nuestro sectir

la partícula dummodo del decreto no afecta a la validez, sino sólo a la li-
citud. Lo cual nos parece deducirse del decreto mismo.

En efecto, el decreto en el n. 2 establece la potestad que se concede

al ministro extraordinario, sus limites; y expresamente advierte que el
ministro extraordinario confiere inválidamente el sacramento, si traspasa

los límites precedentes de su mandato: si huiusmodi mandati limites...

(21 ) REVISTA ESPAS'. DE DER. CAN., eti.-abr. 11)17, p. 10.
(2 2 ) REGATILLO, Inst it. fur. Can , 1. 143.
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praetergrediantur, probe sciant se... sacramen(v.m conficere. Los
límites precedentes a que alude son : a) que tiene potestad o mandato para
administrar la confirmación sólo personalmente, sin facultad de delegar:
b) únicamente dentro de su territorio; c) solamente a los enfermos en
peligro de muerte. Esta es la facultad que les concede el decreto a los mi-
nistros extraordinarios.

A continuación pasa a regular el uso dc cm: facultad; v dice en el II 3
que puedan usar de ella los ministros extraordinarios a falta del Obispo:
"Hac facultate uti possum... dummodo Episcopus. haberi non possit

El uso de la facu'tad puede ser licito, simplemente ilícito,
Para el uso licito requiere el decretó la falta del Obispo; de suerte que si
el párroco administra la confirmación, pudiendo hacerlo el Obispo, el uso
de su facultad será ilícito.

Será también invdlido.' El decreto en el n. 3 no emplea clausuia algu-
na irritante, o que declare nulo el uso de la facultad, aunque no falte el
Obispo; si quisiera que tal uso fuese invii/ido, debiera haberlo advertido,
como lo hizo expresamente en el n. 2.

El decreto de la S. Cong. de Sacramentos es una verdadera : I.
leis habere incipiat a die l'ian 1947 - ; se dice al fin del mismo. Ahora
bien; como leyes irritantes o inhabilitantes han de considerarse solamen-
te aquellas en que expresa o equivalentemente se establezca que el acto
es nulo o la persona inhábil (can. t). Pues bien ; tal cosa no se dice en
este n. 3.

Luego la partícula dummodo no afecta a la validez, sino sólo a la li-
citud.

Las palabras ;um passant y cláusulas equivalentes, dice V ERMEERSCI1

(23), en sí mismas son de ambigua significación, pues lo mismo puedun
significar un impedimento dirimente que haga nulo el acto, que una sim-
ple prohibición. Puts bien ; como el derecho canónico moderno siempre
tiende a salvar la validez de los hechos juridicos*(can. II, 1(8o), aquellas
cláusulas, mientras no conste lo contrario, han de tenerse como meramente
prohibitivas; que hacen el acto incito, pero no inválido (24).

Una cosa es la potestad y otra el uso de ella. Si 'a potestad o mandato
se da con las partículas si, dámmodo o equivalentes, y estas condiciones
fallan, entonces no hay potestad, y el acto puesto sin ella será nulo; supues-
to que para su valor se requiera tal potestad. Mas si esas partículas afectan,
no a la potestad, sino a su uso corno éste puede ser invalido o solamente

(23) Epit, tar. Can., 1, 577.
( -1)	 fiEGAT11.141, /Wait. /Ur, C■t/4., I. 710.
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mientras 'no conste .lo contrario, se ha de tener únicamente 'coin°
ilícito, no como inválido.

Ejemplo: El can. 1095 fija los limites de la potestad del uárroco para
asistir a los matrimonios, y en el §I n. 3 dice: Parochus et loci ordinarius
valide matrimonio asistunt : 3.' Duntmodo neque vi neque metu gravi
constricti requirant excipiantque contrahentium consensum. . ,kqui el dual-
modo afecta a la validez. En cambio. sobre el uso de su potestad establece
el can. row Parochtis... licite matrimonium assistit 	 Constito
de libero statu contrahentium... 2." COnStit0... de domicilio..." Estos
ablativos absolutos, que aquí equivalen a las partículas condicionales si,
dummodo, sólo afectan a la licitud de la asistencia al matrimonio.

Así en nuestro caso. En suma, tengo para mí que la partícula dummodo
sólo afecta a la licitud del sacramento, no a la validez. Lo cual es un des-
canso para los párrocos y los Obispos. que así pueden proceder sin tortu-
ras de conciencia, cuando dudan si hay o no motivo suficiente para que
administre la confirmación el párroco prescindiendo del Obispo: pues aim-
que éste no estuviese legítimamente impedido, el sacramento administrmlo
por el párroco siquiera sería válido.

En el decreto de la Cong. de Propaganda esta cuestión está fuera
de duda, pues después que ha indicado as dos condiciones para que el sacer-
dote pueda válidamente administrar la confirmación, a saber : que el con-
firmado se halle dentro de la circunscripción del confirmante, y en peligro
de muerte, añade: "necnon licite in ipso loco residentiae Episcopi, absente
tamen quolibet Episcopo vel legitime impedito". De suerte que como con-
dición para el uso licito de la facultad  de confirmar requiere la ausencia o
el impedimento del Obispo.

Lo cual juzgamos una . confirmación de nuesiro sentir : que aun en las
regiones de la jerarquía ordinaria la ausencia o impedimento del Obispo
sólo se requiere" como condición para la licita administración del sacra-
mento, no para la administración válida.

Delegación de esta potes:ad. La potestad, que la S. Congr. de Sacra-
mentos concede a los ministros extraordinarios, no es delegable. Dice el
n: 2: "Praefati ministri confirmationem valide et licite conferre valent per
se. ipsi personaliter". Y al fin del mismo se añade: "Si huiusmodi mandati
limites:— praetergrediantur.... sciant se... sacramentum conficere..

De manera que sólo pueden confirmar válidamente por sí mismos.
En el decreto de la Congregación de Propaganda nada se dice de esta

cuestión. Se concede a los Ordinarios de Misiones facultad de dar el poder
de confirmar a los sacerdotes que ejercen cura de almas; y esto no sólo
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ad casum, sino también de un modo habitual, ya que no se pone cláusula
restrictiva. "Inde finita locutia aeguivaleG un.:versali."

Pero, podrán subdelegar esta potestad siquiera ad casum los sacerdotes
que la tengan general? Diríamos que no, ateniéndonos a la mente del
can. 210 y al estilo de la S. Sede en la concesión de tal facu'lad.

IV

SUPYLET ECCLESIA ?

Es esta una cuestión muy trascendental, sobre todo en el decreto d la
Congregación de Sacramentos, que trasciende a todo el decreto. Porque
todas las dudas que dejamos indicadas se refunden en la potestad del mi-
nistro extraordinario: a saber, si tal o cual vicariol tiene potestad para
corfirmar; si el párroco'tiene potestad de confirmar, siempre que la enfer-
medad sea tal que pueda ya administrarse !a extremaunción ; si tiene po-
testad para confirmar válidamente, aunque pueda hacerlo el Obispo sin
notable inconveniente.

En todas estas dudas probables, ('Suplirá la Iglesia la potestad, si acaso
objetivamente faltase?

Aun los que en teoría admiten la probabilidad sólida de que los vicarios
sustitutos, los regentes y ta vez otros son, en virtud del decreto, minis-
tros de la confirmación, suelen afirmar que en la práctica no puede seguir-
se esta opinión, sino que hay que atenerse a lo mas seguro, porque se trata
de potestad de orden: y en la duda aun positiva y probable no suple la
Iglesia la potestad de orden.

Con demasiada decisión se afirma tal cosa.
Es cuestión debatida entre los teólogos qué clase de potestad ejerce el

Sumo Pontífice, cuando constituye a un simple presbítero ministro extraor-
dinario de ia confirmación; y qué clase de potestad le da: si potestad (le
orden o de jurisdicción o una y otra. No vamos a exponer la variedad de
opiniones que sobre esta cuestión se ciernen.

En cuanto a la primera cuestión, es doctrina común de los teólogos que
el Papa, al conceder a un simple presbítero la facultad de confirmar, ejer-
cita un acto, no de potestad de orden, sino de jurisdicción; y así afirman
que un Papa electo, pero que todavía no es Obispo. puede dar a un simple
sacerdote la -facultad de confirmar. "Haec enim dispensatio—dice SUÁ-
REZ—, non est actus ordinis, sed est actus potestatis iurisdictionis"; y afia-
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de: "Huiusmodi concessio supponit in altero ordinem necessarium ex  ins-
titutione Christi, ut ei possit haec potestas delegan i ; et ipsa solum• est ve-
luti app:icatio, ad quam sufficit potestas iurisdictionis" (25).

BENEDICTO XIV "Quamvis confirmare sit actus ordinis episcopalis,
cuius firmitas et validitas a Pontificis nutu non pendet ; delegare tatnen
simplici presbyter° potestatem exercendi huiusmodi actum, potins ad iuris-
dictionem quant ad ordinem pertinet" (26).

Ejerce, pues, el Papa, al conceder a un simple presbítero facultad de
confirmar, un acto, no de potestad de orden, sino de jursdicción.

Y por este acto de jurisdicción, ¿gué potestad confiere al presbitero?
Conforme a una sentencia muy sólida y general, no le confiere potestad'

alguna de orden, sino de jurisdicción o administrativa.
Todas o casi todas las sentencias convienen en que por derecho

el simple presbítero por :a ordenación recibe ta potestad de eonfirmar.
Según muchos, tal potestad .de orden es Mena, pero el presbítero para

'ejercerla válidamente necesita comisión del Papa, la cual no le añade po-
testad de orden, sino solamente de jurisdicción. Así VIGUERIUS (27).

COVARRUBIAS (28) : Cuando el Papa delega al presbítero, no le confiere
la potestad episcopal de orden necesaria iure divino para administrar este
sacramento.

BARTOLOMÉ LEDESMA (29) : Uno y otro ministerio: el ordinario del
Obispo, y el extraordinario del presbítero, es de institución divina; a la
Iglesia compete determinar cuando conviene que el presbítero le ejerza.

Más aún, no faltan autores modernos, como MENDIVE (30), que opinan
ser tan completa la potestad de orden recibida por el presbítero en su orde-
nación iure divino, que el sacerdote aun sin delegación puede confirmar
siempre válidamente; mas para la licitud necesita por derecho eclesiástico
delegación Pontificia. •

Otros, como GASPARRI (3I), juzgan que el presbítero recibe en su or-
denación plena potestad de confirmar, pero condicionada : "Si Romano
Pontifici placuerit". El Papa al permitírselo, no le amplía la potestad, sino
le deja libre el ejercicio de ella. 0, corno dice DE SMET (32), solamente le
quita la prohibición de usar de su potestad.

(25) De confirm., art: II, sect. 2, n. 	 Vivrs, tom. 20, p. 084).
(26) De Synoil. dioeces., I. 7, e. 8, n. 7.
(27) Instil. Theol., C. 16, ver. 3.
(28) Variar. plumai., I. 1, e. 10, n. 6.
(29) Summarium., De Confirm., IX.
(30) Inst. Theol., p. 5, vol. I, Iraet. 4, De er,qirm., e. 3. Ihes.
(31) De Sacra ordin., II, 799 (1 894).
(32) Be Speram., I. 3, c. 5, n. 401 ..
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En la sustancia casi todas las sentencias vienen a decir lo mismo, anti-
que con diversas fórmu!as. ToLEDo (33): Cristo concedió al presbítero la
potestad de confirmar, pero no en absoluto, sino mediante el juicio de la
Iglesia. S. BELARMINO (34): El presbítero tiene poder incoado, imperfecto,
dependiente de la voluntad del superior. Sin ésta la confirmación es nula,
con ella vale vi ipsius characteris saeerdotalis. SUÁREZ (35): El presbítero
por virtud de su ordenación tiene potestad remota o in actu primo, la cual
se hace próxima o in actn secundo por la delegación.

E! CARD. LEPICIER (36): "La administración de la confirmación, aun-
que pertenece a la potestad de orden, sin embargo tiene algo de la potestad
de jurisdicción... Por lo cual la diferencia entre la potestad episcopal y la
sacerdotal en orden a la confirmación no debe ponerse en esto: en
aquélla sea de suyo plena ; mientras que la del sacerdote exista sólo en
raíz y deba completarse extrínsecamente por la autoridad del Sumo Pontí-
fice. Pues la potestad es indivisible, y, por tanto, o no existe, y entonces
no puede suplirse, o existe, y en ese caso es de suyo suficiente:, pero si se
halla en un ministro extraordinario, queda de suyo limitada en mint() al
ejercicio: si se ejerce sin comisión, se frustra en cuanto al efecto."

De todo lo cual parece inferirse que la delegación recibida por el sim-
ple sacerdote para confirmar no es potestad de orden, sino un mero requi-
sito externo para que él pueda ejercer la potestad que ya recibió en su
ordenación presbiteral.

Un ejemp!o nos lo aclarará: Todo sacerdote en su ordenación recibe
plenisima potestad para dar toda clase de bendiciones v hacer todo género
de consagraciones: de iglesias, de altares, cálices, etc. Pero la Iglesia le
restringe el uso de esa potestad: el uso lícito, en las bendiciones: el uso
válido, en las consagraciones (can. 1147). Cuando la Iglesia !e concede la
facultad de dar bendiciones reservadas o de hacer consagraciones, no le
da ni aumenta la potestad de orden, sino sólo le quita la prohibición de usar
de la que ya recibió en su ordenación. Esta facultad, pues, recibida del
Papa, más bien gut potestad de orden, es una potestad administrativa o ,
si se quiere, de jurisdicción en sentido lato, Como la jurisdicción o licencia
de asistir' a los matrimonios.

Siendo así, no vemos por qué no ha de sup"ir la Iglesia, en la duda Po-
sitiva y probable de derecho o de hecho, la potestad de confirmar, si acaso

(33) Estarralho 	 Sultameim S. Thmit., Il, cotifirsto., an!. II, Ions. I, p. I30, (ol...? filme.. I
(34) Controv., I. 2, e. 12.
,.35)	 Lug. elf., n. II, p. 682.
(36) be bapt. et confirm. (norms., I )) s23s, pp. IOC -ilo.
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objetivamente faltase; y por qué no podría hacerse en la práctica uso de la
opinión probable, que atribuye por ejemplo a los vicarios sustitutos y a los
regentes la facultad de confirmar en virtud del decreto de la Congrega-
ción de Sacramentos. Pareceríanos bastante obvia la aplicación del can. 209,
seem el cual in dubio positivo et probabili iurisdictionem supplet Ecclesia.
• Pero supongamos que la facultad de confirmar otorgada por el Papa

• al simple presbítero se reduce a la potestad de orden: trio suplirá la Iglesia
tal potestad - en caso de duda positiva y probable?

Los canonistas comúnmente niegan la suplencia, cuando se trata de
potestad de orden ; porque tal suplencia no se consigna en el derecho, ya
que el can. 209 solamente dice que suple la jurisdicción. Vernos, sin em-
bargo, muy fundado que por analogía pueda aplicarse este canon a la po-
testad de orden.

He aquí las razones: I." El título V del libro II del Código lleva esta
inscripción : De potestate ordinaria: et delegata. Todos los cánones de este
título expresamente hablan sólo de la potestad de jurisdicción, únicamente
el último, can. 2 to,•menciona 'a potestad de orden, para decir que no put:-
ce delegarse, a no ser que esto se concediere por el derecho o por indulto.
Ninguno de ellos excluye la suplencia de la Iglesia en la potestad de orden.

Hay manifiestamente una laguna en todo el título, al no mencionar la
potestad de orden, laguna que debe llenarse por lo que en el mismo tículo
se establece sobre la potestad de jurisdicción, a no ser que expresamente
se diga lo contrario (can. 20).

Porque es manifiesto, aunque no se dice: a) Que la potestad de orden,
lo mismo que la de jurisdicción, puede ser del fuero externo AT del interno
(can. 196), ordinaria y delegada (can. 197). b) Que la potestad de orden
o7dinaria y delegada ad universitatem negatiorum es de lata interpreta-
ción; la delegada para casos concretos es de interpretación estrecha, comp
la de jurisdicción (can. 200). c) Que, lo mismo que ésta, .puede la de orden
ejercerse fuera del territorio, a no ser que otra • cosa conste (can. an).
d) Que la de orden, así como la de jurisdicción, concedida para el fuero
externo, vale también para el interno, pero no viceversa '(can. 202). e) Que
el delegado que excede los limites de su mandato en la potestad de orden.
obra inválidamente; lo mismo que quien excede los limites de la delegación
en la potestad de jurisdicción (can. 203). f) Que no se suspende' en el subal-
terno la potestad de orden por recurrir a otro superior más alto, como
tampoco la de jurisdicción (can. 204). g) Que la de orden, que sea de de-
recho eclesiástico, se extingue en los mismos casos que la de jurisdic-
ción (tan. 207, 208). ¿Por qué nos vamos a detener al llegar al canon 209
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y decir que la Iglesia no suple la potestad de orden que de ella dep:mda
en el error común y en la duda positiva y probable, corno suple la juris-
dicción (can. 209); siendo así que en ninguna se niega tal suplencia; y lo
único que se niega es Ja facultad de delegar la potestad de orden (can. 2 1 0) ?

nuevo apoyo de esta doctriva nos parece hallarse en los pre'sentes
decretos de la Sagrada Congregación de Sacramentos y de Propaganda;
pues mientras expresamente excluyen la facultad de delegar la potestad
de confirmar, no excluyen la suplencia de la Iglesia en la duda positiva
y probable sobre el poder de administrar la confirmación.

2.° l'or otra parte, la mente de la Iglesia y el bien público parecen
recomendar tal suplencia. Por qué razón suple la jurisdicción penitencial
y la licencia para asistir al matrimonio, en la duda positiva de su exis-
tencia? Para evitar administraciones nulas de los sacramentos de la peni-
tencia y matrimonio con daño del bien público de las almas; y para que los
ministros, que tienen esa jurisdicción dudosa, puedan proceder con tran-
quilidad y sin ansiedades de espíritu. EStas mismas razones parece que
abonan la suplencia de la potestad de confirmación ,en la duda positiva y

probable. ¿Por qué se ha de exigir certeza sobre la existencia de esa facul-
tad, siendo ésta un elemento que sólo depende de la Iglesia y que ella puede
suplirle, lo mismo que suple la jurisdicción?

Esta doctrina nos parece sólida, y creemos que por tal la apreciará la
Santa Sede si algún día diere alguna declaración.

Tiene mils importancia práctica en las regiones de la jerarquía ordi-
liaria, ya que el decreto de la Congregación de Sacramentos tiene bastantes
puntos discutibles. No tanto en la de la Congregación de Propaganda.

V

DISPOSICIONES VARIAS

Facultades especiales de los Ordinarios en tierras de Misiones

El decreto de la . Sagrada Congregación de Propaganda deja a salvo
los otros indultos de que ya disfrutaren en esta materia. Tales induitos
hállanse en las fórmulas de las facultades que la misma Propaganda les
concede.
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Fórmula tertia (major).

N. 3. Conceden-di facultatem administrandi confirmationis sacramen-
turn uni vel alteri ex suis sacerdotibus, in quacumque regione sua residen-
tia longe dissita, absente tamen quocumque E1)iscopo.

Haec facultas subdelegari nequit.

Rito.—E1 presente decreto solamente dice que se observe la fórmula

prescrita por el Ritual.

Entiéndese la contenida en el Ritual Romano para los sacerdotes (Lire

administran la confirmación; fórmula que se reproduce íntegra en Ada
Apostokeac Sec/is después del decreto de la Sagrada Congregación

Sacramentos.
Ninguna otra disposición contiene el decreto de la Propaganda. Pero

corno él viene a ser una extensión del de la Sagrada Congregación de

Sacramentos a tierra de Misiones, y algunas disposiciones son de derecho

común, naturalmente han de observarse las demás p:escripciones en jste

contenidas. Helas aquí

Sanciones.-0 decreto de la Sagrada Congregaclón Sacramentaria

n. 2 recuerda el canon 2.365: El presbítero que sin tener facultad ni por el

derecho ni por concesión del Romano Pontífice, se atreviere a administrar

el sacramento de la confirmación, sea suspenso. El que presumiere tras-

pasar los límites dé la facultad que tiene, por el mero hecho curecla privAo

de ella.
La primera pena, de suspnsión, es ferenclac scittentiac; no se contrae

sino cuando el juez o el Ordinario se la impusiere por sentencia judicial

o por •decreto administrativo. La segunda, de privación de la facultad de

confirmar, es law sententiae; contrAese por el mero hecho de comet,.1r el

delito, sin necesidad de sentencia o decreto que la imponga. Pero coin() el

canon requiere presunción (praesumpscrit), cualquier disminución de la

imputabilidad por parte del entendimiento o de la voluntad excusa de esta

pena (can. 2.229, § 2).

Disciplina.—E1 ministro extraordinario administrara la confirmación

conforme a las leyes del Código Canónico acomodadas a el (n. 4).

Gratis por cualquier título (n. 4). No hay lugar aquí a percibir los

derechos de arancel, que pueden exigirse por la administración del bautis-

mo, asistencia al matrimonio, etc., conforme a los cánones 463,, 1.507, etc.

Se excluye todo motivo o título extrínseco para exigir emolumentos, verbi

gratia, por razón de incomodidad, trabajo, distancia, hora intempestiva,

etcétera.
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Pero pueden exigirse los gastos que el ministro tuviere que hacer, ver
bi gratia, del viaje, si tuvo que tomar un automóvil para ir a la casa del
enfermo, etc.

Instrucción del confirmando 5). Si éste .ha llegado al uso de la
razón, ademas del estado de gracia, se requiere, para recibir provechosa-
mente el sacramento, alguna preparación, 'según la permitan las circ.ims-
tancias. Deberá, pues, el ministro procurársela por si o nor otra persona
competente; instruirle en las cosas necesarias, excitando en ól alguna in-
tención de recibir este sacramento para robustecimiento del alma en la fe.
Si acaso el enfermo convaleciere, aquellos a quienes atafia han de instruirle

.diligentemente sobre los misterios de la fe, la naturaleza y efectos' de este
sacramento (can. 786).

insCripción (n. 6). El ministro extraordinario la hará en el libro pa-
troqUial de los confirmados, consignando los nombres ministro mismo,
del confirmado (y si éste no es feligrés suyo, el de su diócesis y parro-
quia), de los padres, del padrino o madrina ; el lugar y dia, añadiendo esEi
advertencia : "la confirmación se administró" en virtud de indulto apostó-

• lica, en peligro de muerte por grave enfermedad del confirnuulo".
También se ha de hacer la anotación en el libro de los bautizados

(cánones 798, 470, § 2),
Si el confirmado pertenece a otra parroquia, el mismo ministro not'fi-

cará cuanto antes al párroco de aquél la confirmación administrada, por
documento auténtico que contenga los datos arriba indicados.

Relación del Ordinario (n. 7). El ministro extraordinario, cada vez
que administre la confirmación, enviará en seguida al Ordinario proi)io
noticia de ella con todas las circunstancias del caso.

Instrucción del Ordinaria (n. 8). La dará del mejor modo posib'e a los
ministros extraordinarios acerca de este decreto, para hacerlos verdadera-
mente dignos de tan importante ministerio.

Relación a la Santa Sede (n. 9). El Ordinario, al principio de cada
año, enviará a la Sagrada Congregación de Sacramentos relación del
número de confirmados por ministros extraordinarios y del prcreder por

- éstos observado.
Como en la fórmula de las facultades de los Ordinarios de Misiones

no se manda que los ministros extraordinarios envíen al Ordinario la
relación prescrita .en el n. 7 del decreto de la Sagrada Congregación de
Sacramentos, ni que los Ordinarios remitan a la Santa Sede relación del
número 9, no creemos que éstas sean obligatorias para las tierras de Mi-
siones.
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VI

OBLIGACIÓN DE ADMINISTRAR LA CONFIRMACIÓN

Et Obispo tiene la obligación de administrarla a sus súbditos que de-
bida y razonablemente la pidan; principa:mente al tiempo de la visita pas-
toral (can. 78 $ , § t).

La misma obligación tiene el presbítero provisto de privilegio apostó-
lico, para con aquellos en cuyo favor se le concedió la facultad (§ 2).

El Ordinario legítimamente impedido, o que carece de la facultad de
confirmar a un moribundo"-; y responde : "Con probabilidad responde
para que se administre este sacramento a sus súbditos (§ 3).

Si ,gravemente descuidare administraf o a sus súbditos, por sí mismo
o por otros, debe ser denunciado por el Metropolitano a la Santa Sede § 4).

En cuanto a la gravedad de la obligación, SAN ALFONSO (37) dice que
es cosa cierta entre todos que peca gravemente el Obispo si en mucho tittn-*
po no confirm, porque priva a sus súbditos de un bien muy grande. Luego
se propone esta cuestión : "Si peca el Obispo gravemente, dejando sin
confirmar, debe, en lo posible, al menos dentro de cada quinquenio, • proveer
Croix con Escobar y Lut.m 'que de ,ninguna manera peca, porque excusa la
incomodidad y la práctica común. A este parecer se atienen los
ticenses."

CAPPELLO (38) juzga que de suyo peca gravemente el Obispo que por
mucho tiempo, v. gr., un quinquenio, descuida la administración de este
sacramento; dentro del quinquenio peca levemente ; lo cual se deduce también
de la grave sanción impuesta por el canon 785, § 4. La misma obligación
admite respecto del presbítero privilegiado para aquellos eh cuyo favor se
le concedió la facultad.

En concreto, Iciné obligación tendran los párrocos de administrar la
confirmación a los moribundos que legítimamente la pidan ?

DeSde luego, pecaría gravemente e! que se propusiese no administrarla
en ningún caso, y el que habitualmente descuidase la administración.

Negarla o descuidarla en un caso particular no lo juzgaríamos culpa
grave, a juzgar por lo arriba dicho por San Alfonso acerca de la obliga-
ción de los Obispos.

:3 7) Theo,. 	 6, n. 175
(38) Pe Sneram., I, 207.
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El mismo CAPPELLO, IL 207, dice: el presbítero provisto de facultad esta
ob:igado sub levi a confirmar a los que razonablemente lo pidan si cómo-
damente puede, y no puede diferirse la confirmación para tiempo próximo.

Tratándose de moribundos, y teniendo en cuenta el mayor empeño
que muestra hoy la Iglesia en que no mueran sin este sacramento, ya que
especificamente en favor de los moribundos y solamente para ellos concede
el decreto a los párrocos, etc., esta facultad; creemos que a los párrocos
urge más que a los Obispos la obligación de administrarla, nues las razo-
nes que alegan La Croix, Lugo, etc., para excusar al Obispo, a saber, la
incomodidad y la falta de uso de ir a administrarla al moribundo no po-
drán, por lo común invocarse en favor de los párrocos. De todas maneras,
no nos atreveríamos a argüir de pecado grave .al párroco que en algún
caso particular descuidase la administración de este sacramento.

Los niños, los ignorantes y tal vez los moribundos, por el estado en
que se hallen, no pedirán la confirmación ; en ta'es casos suplirá el eel°
pastoral del párroco, sugiriéndoles la voluntad de recibirla.

Lo cual expresa el canon 787: Aunque este sacramento no es de ne-
cesidad de medio para la salvación, sin embargo a nadie es lícito descui-
darlo, ofreciéndose ocasión; más aún, procuren los párrocos que los fieles
se acerquen a él en tiempo oportuno. •

Como no consta de la obligación grave de recibirle, no se ha de decir
a los fieles que tienen obligación grave de recibir la confirmación (39).

Procurarán también los párrocos instruir a los fieles sobre la nueva
facultad que el Papa les ha otorgado de confirmar en peligro de muerte,
tanto a los párvulos como a los adultos, para que, si no hubieren recib:do
este sacramento, le reciban en aquel trance, y con él los preciosos dones
del Espiritu Santo que encierra.

Estas cosas en su tanto tienen aplicación a las tierras de Misiones.
EDUARDO FERNANDEZ REGATII,LO, S. I.
Decano de la Facultad de Derecho CanOnieo en la l'oiver , l(la.1

Pontincia (le Comilla.%

( 9) 	il E6ATI LIAI, lus Sfier(inielltarill/ii, I, 8n.
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Su Santidad Pío XII pasará a la Historia con marca de actuaciones
eucarísticas muy importantes: Discursos a Congresos Eucarísticos (t), en
particular aquel que pronunciara en Roma en 1939 ante unos 5.000 ecle-
siásticos 63in motivo del III Congreso Nacional de !os Sacerdotes Adora-
dores italianos sobre la gran figura eucarística del Beato Pedro Julian: la
gran parte reservada a la Eucaristía en la encíclica Mediator Dei, del 20 de
noviembre de 1947; las numerosas indicaciones eucarísticas hechas en sus
muchos documentos (2), que parecen fruto de una obsesión; los muchos
indultos concedidos para facilitar el culto del Santísimo...

Vamos a llamar la atención de nuestros lectores, precisamente sobre
unos de estos indultos, que son verdaderamente extraordinarios dentro de
la legislación canónica vigente.

Nos referimos singularmente a los siguientes:

Generalización de la "trinación" de misas;

Celebración de misas las tardes de las fiestas de precepto para Francia;

Binación de misas en días de labor para la diócesis de Paris.

Para proceder más comprensivamente a la presentación de las cosas,
trataremos

I. De exponer brevemente la historia de número, de la hora y del
ayuno de las misas.

II. De señalar rápidamente la legislación, canónica hoy vigente sobre
esos puntos.

III. De ofrecer los textos de los indultos de referencia con un mo-
desto comentario.

(1) Por ejemplo, al de Trujillo (Perú), el 31 °et. 1943. "Ilevista Eucaristlea", 1941, Wig 20.

(2) Por ejemplo, ene. Mystici rorporis, '29 junio 1913, 2.. parte.

- 679 --

Universidad Pontificia de Salamanca



JUAN ARRATIBEL BEGUIRISTAIN, S. S. S.

I. HISTORIA

Nt'7NIF:Ro MISAS.

El modo de vida de la comunidad cristiana primitiva, la de jerusalén,
acrecida por los conversos del día de Pentecostés, se describe rápidamente:
los fieles erant autem perseverantes  in doctrina apostolorum et communi-
catione fractionis'panis, et orationibus (3).

El modelo seguido por los apóstoles para la celebración eucarística fué
naturalmente la Cena del Señor, y se descompone en cuatro actos: plegai ia
eucarística, consagración, fracción del pan y su distribución

Para rodear esos actos, tan rápidamente resueltos, aunque poniendo en
ellos el peso de grave veneración, de más solemnidad externa, se les aña-
dieron otros no propiamente litúrgicos: unas veces, el ágape; otras, una
sesión de earácter docente, la "vigilia". De esta, transformada, tiene parte
nuestra misa actual.

San Pablo nos suministra dos testimonios de la primera clase de syna-
xis mixta (4) , que por cierto se celebraba ya, una vez por senuina, el domin-
go, porque en ese día resucitó Jesús (5).

Al principio se pensó tímidamente en deste7rar el agape por los abusos
reprendidos por San Pablo en el lugar citado. La "Doctrina de los doce
apóstoles", obrita de enorme interés, escrita probablemente entre e! 70 y
el 90 (0), permite suponer por el contexto que el rito eucarístico se celebraba
aun después del agape. Este se desligó de la fracción del pan en la primera
mitad del siglo ii, hasta desaparecer del todo en el siglo y (7).

A mediados 'del sigo it, San Justin°, filósofo y mártir, una de las fi-
guras más notables y atrayentes de los primeros siglos cristianos, nos traza
el esquema de la misa con los siguientes elementos: 1. Lecturas del n. y a.
Testamento. 2. Diálogos con salmos. 3. Homilía del Obispo. 4. Ofertorio,
después del 6sculp. 5. Prefacio y canon con la consagración. 6.• Comun:ón
y acción de gracias. Aquí se contiene la "vieia", que solía ser en las ho-
ras del alba, y, por cierto, el día de la sinaxis semanal, o sea, el domln-
go (8). La liturgia descrita por Justin() es la que viera en Roma, en la vieja

(3) Act. Ap., II. 42.
(4) SInaxls con Agape el año 56: I Coe., XVI, 8; en Tr(Satle, el 58: Act. Ap., XX.
(5) niffitehe, 14: Die ;intent dominica congregati fratigne pattern el  grullas agile... line

en in, dictum era a domino: Omni loco et tempore off eratnr sOt111711...
(e) (Weiler (Inman 90, eseribe J. Vr ASTEN, MOW menlo eerharixt lea et lit n rgica ref as!

sim 	 raw . VII, pars. I. pig. 8.
(7) "Ephent. Until.", 1027: L'■Igri pe	 E	 Estudio prol'untlo (le J. U.
(8) S. Justin°, apol. 1 a Antonio Plo (163-167). CC.	 05 y 07: Et ilte gut Writ ar sails

inn omen, qui in urbibus et in agris habitant, in a n urn i1 ron vent as...
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casa de Pudente, hoy de Santa Prudenciana. La imitación más perfecta de
esa celebración es nuestra liturgia romana del Viernes Santo

Primitivamente se celebraba única misa en una localidad el domingo,
V aquélla ,. cantada por el - Obispo y concelebrada con los presbíteros.

Bien pronto se añadió la celebración el miércoles y el yiernes. y luego en
las iglesias orientales también el sábado.

A fines del siglo ty,- en muchas partes • se celebraba cada día. En es,: si-
glo se introdujeron las misas rezadas. Sin embargo. ,en la Iglesia orienta . ,
durante la cuaresma, no se celebraba más que los sábados y domingos.
además del Viernes Santo. En la occidental del rito ambrosiano (Milán)
no sólo no se p;.7ede celebrar en los viernes de Cuaresma, pero ni siquira
el Viernes Santo (9).

La .costumbre de que los sacerdotes y c'érigos reciban la comunión en
la misa solemne del jueves Santo se remonta probablemente al tiempo de
los mismos ap(l.)stoles (10).

Según los Or-alines Romani del siglo VIII, el Viernes Santo no comul-
gaban el Papa ni los diáconos ; mas el pueblo podía hacerlo, o en la basilica
de Letrim, donde cdebraiia un( -; de ins Obispos suburbicarios, o en cmd-
quitra de los títulos de a ciudad (1 t).

En el sigo xi; no parece que cónthinase el puenio comulgando en ese
mismo día, como lo 1 -1‘..ia en los primeros siglos de la Edad Media.

Tettuhano,'San Cipriano y San Agnstín no parecen excluir la celebra-
ción de la misa el Viernes Santo. friocencin I (I:2) escribió el celebérrimo
texto prohibitivo: Alan/ uticpw constat. Apstalos b4no ist,o et in moevarc
fuisse, et pro pter metum Judeortan se occaluissc. Quad otique non dubittm
est in tantum cos jejunasse biduo isla, u troditio ecclesiae 1zaba biduo isto
sacramenta penitus non agere.

La disciplina de ayunos, de tristeza y de dolor que se habían
voluntariamente los primeros cristianos e: Viernes Santo (y el sábado) se
coronaba con la abstención completa de celebrar el santo sacrificio de la
misa, que significaba alegría y regocijo espirituales (13).

Sin embargo, en el mismo día, durante no- pocos siglós, en ciivers:-.. re-
giones, los fieles comulgaban bajo las dos especies (14).

(9) Espasa. Misa: Mor. y Der. cm,.
(10) "Ex quibus omnibus non videtur dubitimilum ib ipso apostwortmi ileum

consuetudlnem fuisse, non tam Sarrilicium quam potins rommunionem agendt Iii 0nibus
sacerdotibus, de manu dignioris, qui solus iii Ecclesia solemniter celebrar, "Et:41e: ei'lie;
turgieae, 2 (1888), !Rigs. 402 y 403.

. (11) Cfr. SCHUSTER,. Liber Sacramentorum, I. HI, Viernes Santo.
(12) Epist. I aa Decentium, cap. 13, dist. Ill, de consecratione.
(13) BENEDICTO XIV, De sacrosanct° Missae sacrificio, 1. III, cap. 15, it. 14.
( 14) Cfr. FERRERES, El Misal Romano, n. 873.
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La lengua litúrgica, en un principio, fué e' griego, y de ella nos han
quedado varias palabras, como el Kyrie eleison (i 5). El latín parece (me
sustituyó al griego a fines del siglo it o a principios del i ii . Al parecer,
comenzó este cambio en el pontificado de San Victor 1 (190-202), y se corn-
pletó en el de San Calixto (t 223).

Cuando se introdujeron las misas .rezadas en 2! siglo iv, cada cual po-
dia celebrar varias misas al dia a su gusto. San León Magno (440- 6
quiere que en los días más solemnes, al requerirlo el concurso del pueblo,
se repita la misa, ya que es pi() y razonable que, al llenarse tie nuevo la
basilica, cada vez se ofrezca el sacrificio (16).

San León III (t 816) celebraba hasta nueve veces en un m'smo día,
como lo•atestigua su contemporáneo Valafrido Estrabon. Otros autores
de los siglos ix, x y xit cuentan lo mismo (17).

El Concilio XII de Toledo, c. 5 (a. 681), no reprocha la repetición,
sino manda que el sacerdote en todas las misas comulgue (t8). ,Valaftido
Estrabon 849) permite dos o tres "por necesidad o por clevoclón (19)

Como se deslizaron abusos por avaricia ,(para lucrar estipendio) o por
adulación, algunos sínodos particulares limitaron esa libertad, y por fi n
Alejandro II (t 1073): condenó la repetición animo lucri aut adulotio-
;is; b) permitió una segunda en sufragio de los difuntos; c) por lo de-
más, aconsejó no celebraran más que una vez; pero no parece clue prohi-
biera la repetición hecha con buena intención.

La iteración, sin embargo, honraba especialmente algunas festividades
del Señor, como las de Resurrección y Pentecostés, y las fiestas principa-
les de los santos, como la de San Juan Bautista, en la (me decían tres mi-
sas : dos en la noche y otra a la hora de tercia (20).

Inocencio III (1198-1216) dijo: Excepto el día Navidad, a menos (plc
la necesidad aconseje otra cosa, basta al sacerdote celebrar una sola vez
al día. Se disputa si aquí se prohibe la repetición (21). Honorio III (1216-
1227) repitió casi las mismas palabras.

(15) Cfr. FEHREFIES, El Misal Romano, n. 209.
(16) Epist. ad Dioscor, c. 2.
(17) Bolland., Acta Sanctorum, julio, t. II, 101; abril, 1. I, 677; junio, t. I, 830.
(18) MANS?, II, 1.033.
(19) De reb. eccles., c. 21. Diversitas aulem quaedam inter sacerdotes obriri solet... ;dins

vero bis, ter vel quoties libel eadem mysteria in die iterare congruum putat.
(20) Sacram. Greg. (M. 78, 110 y 391). Cfr. GUERANGER, L'année	apees ta l'itc.

vo). III, pág. 301: Trois Messes célébraient la naissance de Jean comsne celle de Ce	 tit
connaitre ã rEpouse: la premiere, û nuit close, rappelait son titre de prteurseur; 	 seconde,
an point du jour, honorait son bapteme; la troisieme, a Tierce, exaltait sa sainteté.

(21) El n. 348 de Acta et decreta ('one. ¡'len. Ainericae Latinae (Conc. celebrado en 11011111
en 1899), no duda de la fuerza del decreto de Inocencio III, pues contienza ast: Quoniam
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Benedict° XIV, el 16 de marzo de 1745, en su carta Declarasti al 01,is-
po de Huesca, determinó más este punto, y trató de ella en su famosa obra
De sacrosanct° Missae sacrificio (22), con referencia particular a las mi-
sas de Navidad, conmemoración de los fie:es difuntos y de Inocencio
y Honorio III.

La homilía 8 sobre San Mateo de San Gregorio el Grande (59o-6c4),
recuerda la práctica muy anterior de celebrar tres misas el día de Navi-
dad, las cuales eran de distinctis Missis sive quoad finen, sine quoad cir-
cunstantias . (23).

Santo Tomás nos explica detalladamente las razones de la triple cele-
bración de Navidad (24):

In die Nativitateies pimps Missae celebranlur propler hipliven)
Christi nativitatem. Quarum una est aelerna, quite quantum ad no
est occulta; el ideo una Missa cantatur in nocte, in cujus introitit di-
citur: Dominus dixil ad me: "Filius ineus es tu; ego hodie genui
te." Alla autem est temporalis, sed spiritualis, nua scilicet. Chri .tus
oritur, tanquam lucifer in cordibus nostris, ul dicitur H Petri L
et propter hoc-eantatur missa in aurora, in cujus introim dicitur:
"Lux fulgebil hodie super nos." Terlia Psi Christi nativilas tempora-
lis et corporalis, securndum twain visibilis nobis prossit ox utero mis-
sa in clara luce, in cujus introilu natus est nobis."

La costumbre de celebrar tres veces el dia de la conmmemoración de los
fieles difuntos se introdujo poco a poco en Aragón por la multitud de
peticiones de misas. En breve Quod expensis, de 21 de agosto de 1748,
Benedicto XIV la confirmaba y la extendía a toda Espafia, Portugal. Amé-
rica latina, las Antillas e islas del mar Caribe. El 1 0 de agosto de 1915,
Benedict° XV se dignó extender este privilegio a la Iglesia universal me-
diante su constitución- Incriwntunt, cuya parte dispositiva insertamos por
cuanto retiene conexión especial con las dispensas de binación...

Liceat ommibus in Ecclesia universa Sacerdotibus, quo die agi-
tur solemnis Commemoratio ommium fidelium defunctorum, ter sa-
crum facere; ea tamen lege, ut unam e tribus Missis cuicumque ma-
luerint applicare et, stipem percipere queant; teneantur vero, nulla
stipe pereepta applicare alteram Missam in suffragium omnium fi-

dccreto Innocentti Ill, excepto. die Nativitatis Dotninicae, nisi cause necessilatis suadeat, suf.
!kit sacerdoti semet in die unam Missam solnrnmodo celebrare: sciant (Danes sacerdotes,,,
In Wits... clients unlearn" (ticere).

(22) L. III, cap. 4: An juxta mute nune viget disciplinani, possit pluies in cadent die
Sacerdos Missas celebrare.

(23) "Ephem. Liturg.", 1922, pág. 64: Polyliturgio Natalitio.
(24) 3.. p., q. 83, art. 2, ad. 2.
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deliuiti defunctorum, lertiam ad mentent Suintai Pontificis. (plain
ils superque declaravimus.

II. Quod Decessor Nosier Clemens XIII Litteris die XIX inensis
maii a. 1761 .datis concessit, id est ut oninio altaria eseitt tu psi,

'Solemnis Commemorationis die privilegiata, id, quilt etlus, opus
■Illetori.Late Nostra confirmamus.

III. Tres Missae, de quibus supra diximus, sic legantur, quemad-
moduni fel. rec. Decessor Nosier Benedictus XIV pro flegnis Hispa-
nine et Lusitaniae prescripsit.

Qui unam tanIumniodo Niissain celebrare veld, pant legal qua
if issali inscrinitur legenda in Commemoration ' (minion' t'idelitim de-
funcloruni; eandem adhibeat qui Missam l'11111 canin celebraturus sit,
facia el potestale anticipandae alterius et terliae.

IV. Sicubi acciderit, ut Augustissimum Sacramentum sit exposi_
lulu pro oratione XL Horarum, Missue de Requiem cum vestibus sa-
cerdotalibus coloris violacei necessario klicendae (Deer. (ten. S. 11. C.
3177-3864 ad 4), ne celebrentur ad Altare Expositionis.

Vestigio de la pluralidad celebración diaria en la Iglesia quedó en la
de las tres' misas de Navidad.

En España se siguió por lo común desde el siglo xti la norma general
de una misa diaria. Quedaron, sin embargo, algunos vestigios de la anti-
gua pluralidad de misas de algunas fiestas.

Ejemplos: El uso inmemorial de celebrarse dos misas por cada sacer T

dote en la fiesta de Todos los Santos en la diócesis de Orihuela y en las

iglesias del obispado de Tortosa correspondientes al antiguo reino de Ja-
lencia; y más, la costumbre más extendida, de todos los reinos sujetos a la
corona de Aragón, como hemos dicho (reino de este nombre v de Valen-
cia, principado de Cataluña, islas Baleares y el Rosellón hasta 1642), en
virtud de la cual todos los sacerdotes regulares podían celebrar tres misas,
y los seculares dos, percibiendo por todas estipendio, en la conmemoraclón
de los fieles difuntos. El convento de Santiago de los Dominicos de P:un-
plona gozaba el mismo privilegio por depender del convento de Valen-
cia (25).

Se ha visto que, desde el siglo mt.', tiende a desaparecer la pluralidad
de celebraciones, en un mismo día, por devoción, en razón de las corrupte-
las a que dió lugar desde que comenzara esa práctica por el siglo iv.

Por devoción, hemos dicho. Porque la necesidad ministerial ha sido re-
conocida en las edades media y moderna, como en la edad contemporánea,
como causa suficiente de iteración de la misa.

Afirmación que dejamos por admitida, por cuanto el mismo Inocen-

(25) Ninehos de estos detalles vienen indicados poi lienedlelo XIV en el rap. IV del
1 III de DI, sacrosanct() 3Iisae sacrificio.
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cio HI, autor, seem algunos, de la verdadera prohibición de celebrar va-
rias misas, emplea la cláusula nisi causa necessitatis suadeat.

SUÁREZ alega siete casos en que hay necesidad de binación, sefialando
entre ellos la necesidad de atender a una boda... Admite esa binación
días laborables, que llama el artificiales, y hasta la trinación, con fesando
que habrá menos veces razón suficiente (26): Non tam facile reCurret ne-
cessitas dicendi tertiam Missam... Videtur hoc lic-itum esse in quocum-
que die.

2. HORA DE LAS MISAS.

En cuanto a las horas de la celebración de là misa, históricamente no
es fácil determinar los momentos.

El mismo Doctor Eucarístico (27) nos es testigo de las variedades
existentes :

A nobis celebrant' . hora dominicae passionis, scilicet diebus
in t erija, quando crucifixus-est I inguis .Judeortirn nl dicitur Marc. XV.
et quando Spiritus Sanctus descendit super discipulos; vI diebus
protest is in sexta, quando crucifixus esi nianihus lui lit uni , ut habetur
Joan. XIX, vel diebus jejunioruni ill Rona, Quail& voce magna elatilatis

ernisit spiritum, ut dicilur Matth . XXVII. Polest lamen tardari, maxi-
me quando ordines stint faciendi... Possunt lamen missae celehrari
in prima parte diei propler aliquam necessitatem, , u1. dint ur De Con-
secráti. 'distinct.. 1.

En tiempo de las persecuciones sola celebrarse de loche, a veces por la
mañana antes de salir el sol.

Después de la paz constantiniana el a. 312; los domingos y los días
que no se ayunaba, la misa pública se decía antes del mediodía, principal-
mente a las nueve. Los días de ayuno, a la hora en que terminaba el ;:yu-
no; en Cuaresma, hacia el atardecer ; en los demás días, hacia las tres de
la tarde. La misa privada, a cualquier hora del día, las más de las veces
por la mañana (28).

3. AYUNO NATURAL PARA LA MISA.

. El ayuno .natural para la misa no es requisito de institución divina,
pues Jesús instituyó la Eucaristía postquam coenavit (29). Ni hay vestigios

(26) De Sacrificio, (lisp. 70, sect. III, 4 et 5. Edición Vives, I. 21.
(27). 3.. p., (T. 83, art. TI, ad 3.
(28) VATAFRIDO ESTRABON (-I- 810): Dc ref). ecci„ c. 20.
(29) It Cor., II, 25.

— 685 ---

Universidad Pontificia de Salamanca



JUAN ARRATIBEL BEGUIRISTAIN, S. S. S.

suyos en ia Escritura. Es menos probable que sea de tradición apostólica,
porque en los tiempos apostólicos  se ce'ebraba la misa en un ágape post
coenam (30). Pero se introdujo en la Iglesia occidental desde fines del si-
glo ii. Fué prescrito por el canon 28 del Concilio de Hipona en 393.. En
Oriente se guardó por lo menos desde el siglo iy (30. Desde el siglo y se
extendía por toda la Iglesia.

Los motivos ayuno eucarístico son evitar los abusos que repremlia
San Pablo, favorecer la devota preparación y el honor del Santísimo.

Testigo excepcional de lo que vamos diciendo del ayuno eucarístico es
San Isidoro, Doctor, Arzobispo genial de Sevilla. ilustre representante de
la Iglesia en su tiempo (570-636).

En "Revista Eucarística del Clero" (32), de 1944, iniciamos la gozosa
tarea de extractar los pasajes eucarísticos de las obras inmortales de! San-
to, entre los que insertamos y comentamos el que - vamos a reproducir sin
glosa ninguna (33):

Hoe Hague nt a l'obis quoi pro nohis Domitius ipso t'oeil.. quad
non Inane, sed post voenam in vesperum abtulit. Sic enini Christuni
oportehat adimplere circa vesperani did, in hora ipsa sacrificii os-
lenderel vesperam. Proinde autem non communicaverunt jejuni Apos-
toli, quia necesse erat, in pascha illud typicum antea implerelur. et
sic denuo ad verum l'aschae sacramentum transirent.

Hoc eniiii in mysteria tune factum est, quad prinium diseipuli (pr-
pus et sanguinem Domini non acceperunt jejuni. Ab univer.s.a enim
Eeelesia nunc a fefunis semper acripitur. Sie enim placuit Spir!tui
Sancto per Apostolos. ut in lionarein Utriti Sacramenti in os ehristia-
ni prius dominicum corpus ¡iii tarot, quam vetori ide() per uni-
versum orbem mos iste servatur.

En este texto hemos subrayado per ap,pstoks, porque estas palabras
revelan la opinión de San Isidoro de que el ayuno eucarístico era de tradi-
ción apostólica.

II. LEGISI.ACION ACTUAL

I. NÚMERO DE MISAS.

El párrafo 2 del canon 8(36 concede a los Ordinarios la facultad de
permitir sc:a.mente la binación:

(30) I Cor., ti, i7-34.
(31) Cfr. S. GREaomo NACIANCENO, In sand. hapt., n. (1(1 (Migne grave., I. M .», 140 (

(32) P. 38.
Pe ercirsiasticis Wells, I. 1, cap. 18.
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No puede, sin embargo, cOneeder el Ordinario esta facultad, a no
ser cuando, segnn su prudent una parte notable de fieles no
puede oír Misa en día feslivo de precepto a causa de !a sc.asez de
sacerdotes: mas to esta dentro de sus atribuciones el permitir que
liii misino sacerdote celebre mas  de dos Misas.

Tres condiciones son exigidas para la binación, según este canon:
Necesidad del pueblo.—No basta la privada del sacerdote (ganar esti-

pendio en caso de pobreza), ni la de unas familias. Esa necesidad del pue-
blo puede ser moral, es decir, una vehemente utilidad, según la Sagrada
Congregación de Propaganda Fide en su instrucción de 24 de mayo de 1870,
pudiendo atenderse a dar a los fides facilidad de cumplimiento festivo en
tiempos en que la negligencia religiosa no es pequeña.

No está determinado el número de personas que debe haber para poder
autorizar la binación .por dos. En documentos pontificios oscila ese núme-
ro entre 50 y 15, dependiente de las circunstancias (34).

Basta para la binación la carencia de misa en una comunidad, colegio,

hospital... (35) o la necesidad de Viático (36).
La facultad de binar no se concede al sacerdote por su bien propio (• a

manera de privilegio, sino en consideración a los fieles. Por consiguiente,
si el sacerdote a quien se le concedió facu:tad de binar no puede hacerlo,
puede encomendar la . binación a otro sacerdote cualquiera ..

La fiesta debe ser de precepto no suprimido. Pero hoy la Santa Sede
concede a menudo la binación con tal que .la fiesta suprimida se celebre con•
concurrencia de pueblo.	 •

El Jueves Santo puede binar el facultado ordinario si regenta dos pa-
rroquias.

El P. :REGATILLO (37) es tajante al afirmar que en ese dia el regente de
dos parroquias binare -*bet.

El Ordinario puede permitir la binación en los mismos días laborables
de un Congreso • Eucarístico (38).

Existe penuria de sacerdotes cuando no hay ninguno pronto a celebtar
ettlugar y a la hora convenientes para satisfacer la necesidad, del, pueLlo.

En cuanto al número ordinario de misas, se halla contenida una me-
dida en el canon 8o6:

(34) Código de Derecho canónico, de MIGUELP7, ALONS0 y CARIIEROS, nota del canon 806.
(35) GASPARRI, De Bucher:, 388.
(36) BRNEDICTO XIV, De S. Missile seer., II, c. V, n, 3.
(37) Jus Saeramentarium, vol. I, n. 117.
(38) Carla Apost. Quod	 Convert/us Eucharisticos de 7 marzo 1924, No XI: "lisdetcque

xesbyteris, pro sun prudent! judicio alone si id ej'pedire in. Domino jectiroveriol, ¿Helms
veniam binandi Menial."
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Excepto die Nativitatis Domini et die Commemorationls mmium
defunctorum, (maws facultas est ter offerendi Eucharisticum Saeri-

ficiuni, non licet sacerdoti plumes in die celebrare Missas nisi ex in-
dullo'apostolico ant poteslate facia a loci Ordinario.

Siglos, hasta nuestros tiempos, la Santa Sede se ha mostrado muy mo-
derada en conceder indultos de trinación, fuera de los (Has señalados por el
canon, y cuando lo concede por razones especia!isimas, fundadas en nece-
sidad de 'suma y uso inmemorial de alguna region, glade taxativamente
que tal concesión (ordinariamente por un quinquenio) es contra lo que au-
toriza la actual disciplina y que se procure eliminar las causas que motiva-.
ron la gracia (39).

La Sagrada Congregación de Sacramentos, el 13 de mayo de 1937,
concedió a los Obispos españoles la facultad de permitir 'a trina:ión se-
gran la necesidad, tempore belli.

Hoy, muchos Prelados disfrutan de facultades de otorgar a sus sacer-
dotes licencias de trinar los días de fiesta de precepto, como lo veremos.

El 14 de julio de 1941, la Sagrada Congregación del Concilio (4o)
publica una Preciosa instrucción incu!cando la participación diaria de la
misa: Fideles alliciantur ad aident Sacro frequenter ac etiam quotidie.
si fier potest, atlsistendum, ad gratias Deo agendas, ad bent,' ficia obtinen-
da, ad peccata expiando.

El 5 de junio de 1943, la Santa Penitenciaría indulgenciaba la Asocia-
ción de la misa arice (40.

Considerada esa mente de la Santa Sede, no' nos asombraríamos de que
la Sagrada Congregación del Concilio concediera la facultad de binar aun
fuera de los días indicados. La Santa Sede, guiada por el Espiritu Santo,
obrará en cada momento lo que mils conviniere.

(30) Ast a los Obispos mejicanos, S. C. del C.. 2o dic. 1871, 28 ma czo 1809, prorrogando
la concesión al Arzobispo de Mó,lico; al Obispo de TtlialleillgO, ell el 111 . .+1110 pals. O sep-
tiembre 1899.

(40) AAS, 1941, wig. 389.
(41) "AnaleCta Congregationis Presbyterorum a SSino. Sacramenio", -20 sept. I 019. p. 74.
Queremos transcribir este documento, cuyo tenor es signiticativo y SVP11 -.11110111' lit`Se.)110-

eido por nuestros lectores.
Beatissime Pater,
Moderator Associationis Missae Quotidianae, institutae In ecciesia Convegailottis tirlds

Tolosonae, dioecesis Victorien, ad pedes Sanctitatis Vestrae provolutus, Inintiliter petit in fa-
vorein memoratae Associationis gratias spirituales tpute sequentur: I. ltidulacntirm plenariam,
suet's conditionibus luerandam. I. ab lis qui in sotialitatem inscribuntur; die ingressus; 1. a
singulls consocialls: semel in mense, si MisFae celebration' salient per novent dies continuos
tnterfuerint; II. Indulgentiam plenartam in mortis articulo, a sodalibus acquirendam qui,
confessi ac sacra Comtnunione refecti  vet salient contriti, SSmum Jesu !tome!' ore, si polite-
rint, sin minus corde devote invocaverint et mortent de manu Domini, lawman" peerati sti-
pendium, patienter susceperint; III. Indulgentiam partiatem, a consociatis luerandatn, I. Sep-
tem armor= si Missae sarrificio sat tern corde con! rito ndstiterint et ad menlem Snenni
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A todos nos incumbe atenernos ceosamente a las normas que emana-
ren de nuestras autoridades, tanto más que el canon 2.321 castiga de esta
mantra:

Sacerdotes qui contra praescripta can. 806, 31, 808 pmesunipserit
Missain eodein die iterare vet earn celebrare non jejuni, suspendantur •
a Missile eelebra(ione ad tempos ab Ordinario secundunt diversa re-
JO in ad Pt vela pro(' finiendum.

" 2. HORA DE LA MISA.

Damos la traducción del canon 821:

I." No puede empezarse la celebración de la Misa ni mas pr;into
de una hora antes de la aurora ni mas tarde de una hora después
del mediodía. •

2.° En la noche de la Natividad del Señor puede a la medianoche
empezarse solamente la Misa conventual o la parroquial, pero no otra,
sin indulto apostólico.

3.° Esto, no obstante, en todas las casas religiosas o pías con fa-
cult ad de tener habitualmente reservada la Santísima Eucaristfa, en
la noche de la Natividad del Señor puede un solo sacerdote celebrar
las tres Misas rituales, puede, observando lo que esta maridado, ce-
lebrar una sola que sirva para que todos los asistentes a ella puedan
cumplir con el preceplo y dar la Sagrada Comunión.

En la celebración privada de la misa, se puede seguir la hora 'solar o la
legal o extraordinaria, conforme al canon 33, § t. •

La aurora es el principio de aquella claridad que precede a la salida del
sol y varia según las diversas latitudes y'estaciones del ario.

Son varias las causas excusantes : a) consagrar las hostias de Viáticos;
b) tener que emprender el sacerdote un viaje en dia de precepto, o hasta en
ferial según algunos; e) tener costumbre razonable.

El Ordinario puede conceder dispensa en un caso particular, por causa
razonab!e, conforme al canon 81.

Pontincls preces tuderint; 2. Centunt (Berlin' pro quolibet ¡details vet caritatis opere juxta
assoclationIs fines salient contrite peracto ; IV. lndultuni, vi cujus Missae omnes, quae In
auttgagium„ animae allcujus sodalis in Del gratis vita functl a quocunque sacerdote celebra-
buntur, ita uvent lilt animae sr si in altari privilegiato litatae tuerint.

Et Deus, etc.
Die 5 j unlit 1913.0

Sacra Poenitenttarta Apostolica, vi tacultatum a SSmo. D. . Pi° Pp. XII sibl tributarum,
benign.) annuls pro gratia Juxta preces ad septennium.

Contrarils non obstantlbus.
S. LUZIO, Regels.
S. DE ANGELIS, Sub,.
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Los religiosos suelen contar con facultades amplias. Los Padres (no
uno solo) del Santísimo Sacramento, por ejemplo, pueden celebrar las tres
misas de Navidad de noche.

En la cuarentena de Congresos Eucarísticos, que hemos procurado or-
uanizar, con la bendición del Señor, estos últimos años en las diócesis de
Vitoria y Pamplona, hemos celebrado también misa de media noche en 'a
Adoración Nocturna y luego de la una muchos sacerdotes celebraron misa
conforme al privilegio concedido por Pío XI a los Congresos Eucarísticos
en carta apostólica de 7 de marzo de 1924 (42). •

La Sagrada Congregación de Sacramentos, en decreto de 22 de abril
de 1924; estableció para las demás solemnidades que se celebren de noche
en ocasión extraordinaria (triduos eucarísticos, misiones...): La facultad
de celebrar por la noche: i. tantummodo in casibus extraordimriis. 2. inf.-
tium Missae celebrandae ne fiat ante dimidiam horam post mediam nue -
tern; 3. Sacrae supplicationes (vulgo sacra vigilia) perdurent spatio circiter
trium horarum; 4. remoto semper guoeumgue irreverentiae periodo (43).

Hasta a los sacerdotes adoradores se les ha prorrogado la facultad de
celebrar después de media noche tern pore missionum.

Beatissime Paler: Procurator Gen. Congr. Prosbylerortun a . SSnio.
Sacramento humiliter postulat a Sanctitate Vestra prorogationem res-
trip) i Sacrae Congregationis de Sacrament is ex Anden) in SSioi., didi
18 martii 1935 n. 1235, quo sarerdotibus Adoratoribus facultas .1)11-
cessa est Nlissani celebrandi post median' noctein oreasione Missio-
twin ab ipsis peractarunt íisdnii perdurantibus causis.

Ex Audientia SSini. diei 27 aprilis 1942.
Sanctissimus Dominus Noster Pius. Papa XII audita relatione. in-

fraseript i Card. Praefecti Sacrae Congregationis de Sacrament is, atten-
t is expositis, Oralmi grid iuio prorrogationis forma a e tenure praece-
dentis rescripti conresit.

1). Card. JoAo, Praef
E. I3racci, Secret

3. AYUNO.

Bien terminante es el canon 8o8: Sacerdoti Celebrare ne liceat, nisi je-
junio naturali a media node servato.

(42) AAS, XVI, 154. "Revista Eucar del Clero", 1921, pax. 150, contiene el docuni.:nto
entero: Extractainos el pasaje: Si vent, aticofus Bucharistici Conventus tempore, Augustan). Sa-
cramentum, utt mos est, publice sadorandum per lo/am noctem exponatur, largimur ut una Missa
a media nocte Mari posait, in qua (as sit omnibus adstantinac hujusmodi adoration! inter Inc-
riat, prima, quant, memoravimus Miss(' expleta, vet prima post medium notion hora transacta,
Sacrum pera gere volean!.

(42) AAS, XVII, 100. "Revista Enc. del Clero", 1925, Wig. 15:2.
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La transgresión de esta ley constituye un delito eclesiástico„ castigado
por el canon 2.32i con pena de suspensión de la misa, .ferendae scatentiae.

Verdad es que los cánones no excluyen causas excusantes. Y así los 11,o-
ralistas enumeran - las siguientes

a) La necesidad de consagrar para administrar el viático;
b) La necesidad de completar el sacrificio;
c) La necesidad de evitar el escándalo y la difamación propia.
El canon 247, § 5, reserva al Santo Oficio !a dispensa del ayuno necesa-

riO para celebrar, pues la Santa Sede no quería dispensar de él y sabía
que las concesiones del Santo Oficio son siempre más difíciles.

Para todo lo referente a las dispensas que se conceden remitimos a
nuestros lectores a, un estudio especial recientemente aparecido en esta mis-
ma REvisTA (45).

DISPENSAS OTORGADAS POR PTO XII

I. INDULTO DE TRINACIóN Y CONSIGUIENTE MITIGACIÓN DE AYUNO.

Queremos ante todo .recoger un documento del Santo Oficio que conce-
de la "trinación" de misas en un mismo día. La. concesión ya no es insó-
lita ni es exclusiva del Pontificado de Pío XII; pero su inserción nos ex-
filicará muy bien la pauta seguida hoy por la Santa Sede respecto de la
pluralidad de misas y del ayuno que la rodea.

Así se expresa el sefior Obispo de Burgo de Osma (46):
"Ante la triste situación de tantos pueblos, que en nuestra dióc.sis

se ven privados del consuelo de oír la santa misa en muchos días festivos
durante el año, por ser también muchos los sacerdotes que sirven tres,
cuatro y más pueblos, juzgamos conveniente solicitar de la benigna pater-
nidad de Nuestro Santo Padre, para el,,bien de los fi&es y consuelo de los
sacerdotes, la facultad de que un solo sacerdote pudiera celebrar tres misas
"en los domingos y días de precepto, y aun en las fiestas suprimidas, habien-

, do merecido la favorable respuesta, que a continuación copiamos :

"N.° - 7988-47.—Beal issinie 	 Ordinarius Oxoniensis ad pedes
S. V. provolutus, liuinilitor postulat facultatern perrnittendi suis sa-
cerdolibus ut Sacrum I or eadeni dio Mare valoant (Helms dornio iris

(44) "Analeela Congrega limns Bre..4byierormo 	 SSI110. SA(111111( .1110", 8 Mail I
	 pap% 40.

(45) L. DE ECHEVERRIA, Dispensas aceren del ovum enearis(ier, ell esla llEvo 	(MS),

págs. 147-178.
(46) "B. O.", 20 de enero de 1548, pág. 3.
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el festis de praecepto, voiles in necessarium videbitur pro bon() fi-
del him, ob magnam penuriam Sacerdotum.

Ex Audentia SSmi. diei 27 octobris 1947. Sanctissimus Dominus
Nosier Pius Papa XII audita retatione . infrascripti Card. Pro-Prae-
fecti S. Congregationis de 'disciplina Sarramentoruni, attentis pecu-
liaribus vircunstantiis in casu concurrent huis, Oralori factiltatem
benigne indulget juxta petite, dummodo I oit la Missa relebretur in
alla ecclesia, :,Tu hi ecriesia uld albo dulie jam celebratae sunt, si
fier possit absque gravi incommodo, conslito in 'singulis casilms de
vera necesitate tertitte Missae, onerata super' hoc Episcopi conscien-
tia, remoto quocumque admiration is vel scandali perivulo, velita ce-
lebranti eleemosynae perceptione pro duabus Missis, alissque servo-
lis de jure servandis. Praesenlibus valituris ad biennium.

Card. Aloisi Masella. Pro Praeferlus."

En su virtud, cuantos sacerdotes quieran hacer usd de tan extraordi-
nario privilegio, para bien de sus fieles y mejor servicio de sus parroquias,
lo solicitarán de Nos en la forma acostumbrada, advirtiendo a cuantos lie-
tien a su cargo tres o más parroquias, o solamente dos con necesidad de
binar en una de ellas, que Nos veríamos con suma satisfacción hicieran uso
de las facultades extraordinarias que se Nos conceden en el rescripto co-
piado, para bien de nuestros diocesanos.

Teniendo presente la avanzada edad de tantos pobres párrocos, obliga-
dos, por la escasez de sacerdotes, a servir dos, tres y más parroquias; las
enfermedades de otros muchos, también con doble y triple servicio parro-
quial, las distancias que separan los pueblos, el tener que hacer los servi-
cios caminando a pie por fangosos y ásperos caminos, el clima durísimo de
estas tierras y el tener que permanecer en ayunas hasta bien entrada la tar-
de de los días festivos, que siempre son para los sacerdotes los más fati-
gosos, por las confesiones que tienen que escuchar, por la predicación y en-
señanza del catecismo; canto de las misas, etc., etc., creímos muy necesario
solicitar de la Santa Sede dispensa del ayuno eucarístico para cuantos .tu-
vieren verdadera necesidad de ello. Elevadas las preces correspondientes,
la Sagrada Congregación del Santo Oficio Nos respondió como sigue

SUPREMA SACRA CONOREGATIO SANCTI OFFICII

Beatissime Pater: Episcopus Oxontensis ad pedes. Sanctilatis Ves-
tree bumiliter provolutus facultatem implorat dispensandi sacerdo-
tes sibi subditos a lege Euctiaristici jejunii.

C. V. die 11-X,1947 Ssumus._D. N. D. Pius, divina Prov. Pp. XII,
per faeultates speciales Supremae Sacrae Congregationi S. Oificii
impertitas, benigne indulgere dignatue est ut R. P. D. Episcopus Oxo-
mensis orator, graviter onerata eitis conscient in super vera necessi-
tate Sacerdotibus sibi subditis Runner= curam liaheni hlus, qui
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turaln • eiuniurn absque corto et gravi incommodo. servare mouvant.
(mottes sacrosanclum Missae Sacrificium diebus dorninicis aliisnue
per annurn festis de Praecepto el miii supressís oh fidelium necess.ta-
tern debeant bis vel ter celebrare, ven into concedere valent, secreto ,er-
vandam, nisi forte griliae manifestalin necessaria judicetur  ad stan-
dalum removendurn, .sumendi ante il vet III Missae. celebrationem
aliquid (antum per modum palus vol medicinae, exclusis tioneo em-
nino aloboholicis aliis quomodortunque inebriantibus.

Idque ad triennium, si !andin i•xpositae specialissimae circhns-
tantiae. perduraverint: quo elapso T). Episcopus referai quoi 1111-
,0:ST110(.1i dispensaliones enncesseril et quaonain fuerint causae ;id con-
cedenduni impellentes.

Contrariis .quibuscunique non obslantibus.

Marinus Marari, Subi. Notarius.

Para la mejor inteligencia del rescripto publicamos unas notas de al-
mentario:

r. La Sagrada Congregación del Santo Oficio ha venido concediendo
recientemente a distintos Obispos españoles 'a facultad de otorgar dispen- •
sas del ayuno eucarístico en favor de los' sacerdotes diocesanOs.,

2. Gozan de la facultad de otorgar dispensas sobre el ayuno eucarís-
tico los Obispos privile4iados, solamente en casos de verdadera necesidad,
quedando gravemente cargadas sus conciencias para el mejor uso de este
poder.

El privilegio viene concedido por tres años, siempre que durante este
tiempo perduren las mismas cirotnstancias extraordinarias indicadas en las
preces.

3. Pueden ser favorecidos con esta gracia únicamente los sacerdotes
slibditos de los Obispos facultados, siempre que concurran !as circunstan-
cias siguientes:

a) Han de tener cura de atImas, pudiendo entenderse este requisito en
un sentido amplio, a tenor del espíritu de la concesión y de la finalidad del
privilegio; van, pues, incluidos los párrocos, ecónomos, regentes, coadju-
tores y rectores de iglesias con obligaciones ministeriales en, beneficio de
los fieles.

b) Ha de serles cierta gravemente costosa la observancia del - aynno
natural; estas dos condiciones se entienden cumulativamente, de forma que
se, exija en todo caso la concurrencia de la certeza moral:y la gravedad del .

.daño. El daim se entiende agni material y en relación con el quebrantamien-
to de la salud, aminoramiento de energías para el trabajo o mera debili-
d ael consiguiente.
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c) Siempre que debieren celebrar dos o tres misas por necesidad
los fieles en los (Nos de precepto. No es razón que pueda ser invocada ante
los Ordinarios facultados el tener que decir la santa misa ea hora tardía
o en lugar lejano. Esta causa, sin embargo, plede valer cuando se solicita
dispensa directamente del Santo Oficio.

La dispensa tan sólo puede ser otorgada por el ,Obispo en casos de ver-
dadera necesidad; se entiende, en la práctica de la Curia Romana, que no
existe necesidad verdadera cuando el sacerdote solicitante puede ser fácil-
mente sustituído por otro o ayudado en este misterio.

4. Los sacerdotes dispensados pueden tomar, antes de 'a segunda o
tercera misa (nunca antes de la primera, y tampoco dos veces), donna cosa

mottera, de bebida o medicina, y nunca bebidas alcohólicas o licores 'em-
briagantes.

Se ha de guardar la mayor reser.va sobre la concesión otorgada y sobre
la práctica de este privilegio. Cuando el secreto no pudiere observarse, bue-
no es manifestar la existencia de la dispensa para evitar el escandalo (me
pudiera seguirse.

5.° Atada, restringida y vigilada, viene concedida la present?, facul-
tad de algunos Obispos en orden al otorgamiento de dispensas del ayuno
eucarístico.

Siempre veló la Iglesia cOn singular esmero por la observancia de la
disciplina eclesiástica en esta materia del ayuno antes de la misa mandó
guardar con secreto estrechísimo las dispensas concedidas. El presente do-
cumento es una prueba más de ello.

2. INDULTOS EN CUANTO A LA CELEBRACIÓN LAS TAR DES FESTIVAS DE
OBLIGACIÓN Y DISPENSAS DE AYUNO EN ALGUNOS CASOS.

En esta misma REVISTA (47) se han recogido las recientes concesiones
- hechas por la Santa Sede en favor de las diócesis de Bélgica y Francia y
- que se refieren a este punto. Se trata de documentos de enorme interés, que

venían siendo poco conocidos en España.

3. INDULTO AUTORIZANDO EN LA DIÓCESIS DE PARIS LAS MISAS DE
BINACIÓN EN SEMANA CON OCASIóN DE LOS MATRIMONIOS O DE LOS FUNE-
RALES.

Santísimo Padre:
Él Ordinario do Paris, humildenwnte poslrado a los pies do Vuos-

tra Santidad, pido la favilltad de permitir a sus saeordotes II velehra-

(47 Y L . DE ECH EVE" /4 A , t/ iSilen 8" "rerr"	 "II "10
 

,111- 11
	 i■,13 	 KA	 I,)¡g)

págs. 169 - 1 7 5.
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ción de una segunda Misa los días de semana, con ocasión de los :na-
trimonios o de los funerales, a causa de la insuficiencia nularica del
Clero.

En su Audiencia del 8 de marzo de 1948
Su Santidad,' el Papa Pío XII, habiendo escuchado la relación del

Cardenal Pro-Prefecto suscrito de la Sagrada Congregación de los Sa-
cramentos, atendiendo a lo expuesto en la súplica, se ha dignado con-
ceder con benevolencia al Ordinario de Paris, los favores solicitados,
con la condición de que, no haya ningún otro sacerdote disponible
para la celebración de la segunda Misa, y con la prohibición hecha
al celebrante .de recibir un estipendio para esta segunda Misa, obser-
vando, por otra parte, lo que de derecho debe observarse. Sin que
obste nada contrario.

El presente indulto es valedero por dos años.
B. Cardenal Luis Masclla

Pro-Prefecto
F. Bracci, secretario.

Reproducimos ahora el texto francés de este documento de "La Se-
maine Religieuse", de Paris (i5 de mayo de 1948), por no haber hallado su
texto latino.

INDULT
AUTORISANT LES MESSES DE BINAGE EN SEMAINE

ci l'occasion des mariages ou des funérailles
Très Saint-Pere,
L'Ordinaire de Paris, humblement prosterné aux pieds de Votre

Sainteté, postule la faculté de permettre à ses prêtres de célébrer une
seconde messe les jours de semaine, h l'occasion des mariages ou des
funérailles, à cause de l'insuffisance numérique du clergé.

Dans son audience du 8 mars 1948
Sa Sainteté le Pape Pie XII, ayant entendu le rapport du Card'nal

pro-préfet soussigné de la Sacrée Congrégation des Sacraments, eu
égard 4 l'exposé de la requête, a daigné accorder avec bienveillance h
l'Ordinaire de Paris, les faveurs sollicitées h condition qu'il n'y ait
pas d'autre prêtre disponible pour la célébration de la seconde messe,
défense étant faite au célébrant de recevoir un honoraire pour cette
seconde messe, en observant par ailleurs ce que de droit doit être
observé. Non obstant toutes cliose ,i contraires.

Le présent indult est valable pour deux ans.
B. Cardinal Aloisi Masela

Pro-Preet.
F. Bracci, Secrétaire (48).

t. El indulto que comenzamos a comentar puede ser llamado de los
raramente concedidos en los tiempos contemporáneos. La concesión de bi-

-( 48) "La Semaine Religieuse de Parts", en su parte oncial del 15 de mayo de 1948,

pág. 495.
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nación en las fiestas de precepto es corriente. Ahora se avanza a atender a
las necesidades de los fieles en días de labor, conforme lo juzgaba razoila-
b1 el mismo SUÁREZ, según lo hemos visto. El hecho es muy importante y
muy consolador.

2. Se trata en el indulto de una simp:e binación, no acompañado con
indultos o celebración por la tarde.

3. Encontramos en el texto pontificio tres condiciones:
a) que se trate de atender a los que contraen el santo matrimonio, o

a la celebración de funerales, sin que pueda alegarse hoy concesión para
otras conveniencias o necesidades, como podría ocurrir en los Congresos
Eucarísticos...

b) que no haya otro sacerdote pronto a celebrar en lugar y a la hora
•convenientes;

que el celebrante no reciba estipendio por esta misa de binación,
medida con la que se cortan posibles abusos de lucro, que históricamente
fueron causa de que la Santa Sede reaccionara contra la iteración de la misa,

4. La insuficiencia numérica del clero, como consta en la súplica del
Cardenal Suhard, ha sido el motivo de la concesión de este indulto para el
Arzobispado de París.

Se deja entender !a posibilidad de que, dándose la misma insuficiencia
en muchas diócesis, quizá la Santa Sede, siemPre deseosa de atender a la
santificación de los fieles, acceda a similares concesiones.

5. La facultad se concede directamente al Ordinario de Paris, a q&en
deberán dirigir las oportunas solicitudes sus sacerdotes diocesanos.

6. El indulto es valedero para dos arios. Terminará, pues, el 8 de
marzo de 1950. Cotejando esta duración con la de los indultos de mitiga-
ción del ayuno eucarístico y de !a celebración 'por las tardes, parece adivi-
narst la cautela de la Santa Sede para que no surjan abusos. Diríase que
el Papa procura hallar terreno firme para ampliar sus favores.

CONCLUSION

Nuestro estudio ha versado alrededor de la celebración de !a misa . .su
número, su hora y el ayuno requerido para ella.

Primero, hemos recorrido rápidamente la historia de esta trilogía.
Segundo, hemos recordado brevísimamente la legislación canónico-li-

túrgica de carácter universal hoy vigente acerca de la misma.
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Y, en tercer lugar, hemos aducido tres clases de documentos del Papa
Pío XII, inmortal fomentador del culto eucarístico, mediante los cuales
se conceden indultos:

— de trinación en días de fiesta preceptiva, a veces por la tarde;
— de binación•aun los días de labor ;
— de mitigación del ayuno para la celebración lo mismo que para la

comunión.
De todo ello se nos ha originado la siguiente impresión, que otros lla-

marán acaso simple realidad:
1. La Santa Sede es prudentísima en toda su actuación; al mismo

tiempo, una madre solícita por el bien de sus hijos. Diríamos que tira y
afloja sabiamente, según las inspiraciones del Espiritu Santo.

2. Ha avanzado mucho la trinación e mishs por vía de indultos par-
ticulares en muchas partes, para atender a las necesidades de los fieles en
las fiestas de obligación.

3. Han comenzado la celebración por las tardes de los días festivos
de obligación y la binación en días de labor, también mediante indultos
particulares. Esto representa otro progreso eucarístico, en cierto sentido,
como también lo representan las facilidades dadas por el Vicario de Jesu-
cristo para comulgar en las misas de la mañana y de la tarde, con miti-
gación del ayuno eucarístico, cuya ley, sin embargo, es para la Santa Sede
"tan venerable y muy ti4i1 a la devoción".

Tódo esto pone de manifiesto una vez más el celo de lós señores Obis-
pos, de las Sagradas Congregaciones y ciel Sumo Pontífice.

Estas autorizaciones no son una relajación de la disciplina eclesiástica,
sino una adaptación a situaciones y a necesidades actuales; y también un
llamamiento de la Iglesia a utilizar mejor los grandes medios de santifica-
ción que son la misa y su complemento la comunión, de la que decía el gran
apóstol de la Eucaristía en el siglo XIX (49):

La comunión os es necesaria como la respiración a los pulmones.

JUAN ARRATIBEL, S, S. S.
Superior de la viceprovincia espariola de la Congrega-ión

del Santísimo Sacramento

(49) B. PEDRO JULIAN EYntard, fundador de la Congregación del Santísimo, Obras euca-
risticas, 3.. serie, Il, La Sagrada Comunión, pig. 709, ed. 1948.
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